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  FAVOR CON FAVOR SE PAGA


  Bolsilibros - Rodeo N.º 386


  La larga fila de carretas habíase detenido al pie de las estribaciones de los montes Guadalupe. La tarde estaba cayendo, el ganado sentíase agotadísimo de las largas jornadas tirando millas y millas de los pesados vehículos atestados de fardos de todas clases y los hombres de la conducción también acusaban el cansancio de la marcha. Eran varios días de rudo trabajo y estaban deseando llegar a su destino para tomarse un breve descanso antes de regresar a sus bases.


  Roy Wilson, el dueño de aquella reata de conducción, iba como casi siempre, al frente de sus carros. Era toda su fortuna levantada a pulso tras mil vicisitudes en su joven vida y tenía que cuidar personalmente de su patrimonio ante el temor de perderlo.


  Por aquella parte de Texas, próxima a la divisoria con México, el terreno no era muy seguro. Abigeos, salteadores y bandidos de todas clases, pululaban al acecho para la ejecución de sus latrocinios y a veces los cargamentos que Roy acarreaba en sus vehículos valían muchos miles de dólares de los que era el responsable. Había empezado su pequeño negocio con una sola carreta realizando portes pequeños en distancias limitadas. Cuando ganó unos dólares y estudió el negocio, entendió que con una buena reata de vehículos buenos y resistentes, y una dotación de hombres duros, aclimatados a los paisajes de Texas, podría hacer un buen negocio y toda su ambición se cifró en aumentar el número de carromatos para emprender el tráfico en gran escala.
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  Capítulo I


  UNA VIDA TRUNCADA


  [image: Imagen]A larga fila de carretas habíase detenido al pie de las estribaciones de los montes Guadalupe. La tarde estaba cayendo, el ganado sentíase agotadísimo de las largas jornadas tirando millas y millas de los pesados vehículos atestados de fardos de todas clases y los hombres de la conducción también acusaban el cansancio de la marcha. Eran varios días de rudo trabajo y estaban deseando llegar a su destino para tomarse un breve descanso antes de regresar a sus bases.


  Roy Wilson, el dueño de aquella reata de conducción, iba como casi siempre, al frente de sus carros. Era toda su fortuna levantada a pulso tras mil vicisitudes en su joven vida y tenía que cuidar personalmente de su patrimonio ante el temor de perderlo.


  Por aquella parte de Texas, próxima a la divisoria con México, el terreno no era muy seguro. Abigeos, salteadores y bandidos de todas clases, pululaban al acecho para la ejecución de sus latrocinios y a veces los cargamentos que Roy acarreaba en sus vehículos valían muchos miles de dólares de los que era el responsable. Había empezado su pequeño negocio con una sola carreta realizando portes pequeños en distancias limitadas. Cuando ganó unos dólares y estudió el negocio, entendió que con una buena reata de vehículos buenos y resistentes, y una dotación de hombres duros, aclimatados a los paisajes de Texas, podría hacer un buen negocio y toda su ambición se cifró en aumentar el número de carromatos para emprender el tráfico en gran escala.


  En aquellos lugares faltos de vías ferroviarias, el acarreo y tránsito de muchas mercancías era difícil y estableciendo un servicio abundante, seguro y acondicionado, podía reverdecer en un aspecto parecido, aunque diferente, las célebres conducciones de caravanas que abrieron las rutas del Oeste a los colonizadores. Y a conseguirlo dedicó todos sus esfuerzos y hasta el último dólar que pudo ganar.


  En fuerza de privaciones, a costa de excesos agotadores para aprovechar hasta los minutos en los viajes, fue aumentando sus ganancias y como empezaba a acreditarse como un buen acarreador que cumplía sus compromisos y velaba en persona por todo lo que se le confiaba, la gente se fijó en él y poco a poco, el negocio fue tomando auge, pues le ofrecían más trabajo que podía desarrollar.


  Había fijado su residencia en Lamela, un poblado próximo relativamente a la zona del Llano Estacado, donde moría un pequeño ramal del ferrocarril. De allí hacia el Llano y toda la parte del ángulo Sudeste de Nuevo México, no existía tráfico ferroviario alguno y sus carretas eran una necesidad ineludible para cuantos tenían que desplazar mercancías de todas clases a El Paso y la parte de la frontera de México.


  Roy levantó un gran corral para sus carretas y caballerías, un gran barracón para oficinas y almacén de bultos y, poco a poco, se había convertido en un hombre importante en su clase, al que acudían de todos los pueblos de la comarca a confiarle sus mercancías para el traslado a diversos lugares.


  Esta vez le había correspondido acarrear en diez de sus carretas gran variedad de bultos que debía entregar en El Paso, donde luego, a su vez, tendría que recoger otros muchos llegados al gran poblado para ser distribuidos tierra adentro. Roy ejecutaba sus viajes muy bien estudiados para aprovechar hasta el máximum la ida y la vuelta.


  Cuando él arrancaba de Lamela, lo hacía con carga de diversos poblados, asegurando la utilidad del viaje, pero antes había asegurado el retorno con carga llena, ordenando y anotando cuidadosamente los avisos que recibía de bultos a recoger en la zona afectada por su viaje de ida.


  La orden de detención había sido dada por él señalando el lugar donde debían acampar. Era un terreno áspero al borde de las estribaciones del monte, pero protegido del viento y con agua abundante de un gran arroyo para las caballerías y el uso personal de sus hombres.


  Eran veinte los que le acompañaban. Todos ellos duros, hábiles conductores y valientes si se presentaba la ocasión de tener que pelear por defender lo que se les había confiado.


  Roy les pagaba bien, pero exigía que respondiesen a lo que cobraban. No escatimaba un dólar cuando era necesario y más de una vez, cuando realizaban un doble viaje productivo, había repartido parte de las ganancias entre sus hombres, como un estímulo para cualquier contingencia.


  Mientras sus hombres colocaban los carros, encerraban el ganado dentro del recuadro formado por los vehículos a la antigua usanza como cuando se temía un ataque de los indios y encendían las hogueras para preparar la cena. Roy, sentado sobre un fardo dentro de su carreta, encendió la lámpara de kerosene que pendía del techo, pues en el interior ya se veía muy mal, y buscando su abultada cartera, la registró en busca de la lista de embarque.


  Al hacer la rebusca, se desprendió de uno de los departamentos de la cartera una cartulina un poco amarillenta que cayó al piso de la carreta. Se inclinó recogiéndola y al echarla un vistazo, su rostro enérgico curtido por el aire y el sol, de rasgos precisos y un tanto duros, se contrajo en una mueca triste y se quedó contemplando la cartulina.


  Era ésta una fotografía que debía contar algunos años. La figura recogida en ella había perdido brillantez a causa del tiempo, pero aun así, era rotunda y precisa.


  Se trataba de un joven de rostro alegre, de sonrisa burlona, de tipo apuesto y airoso, vistiendo el uniforme de los cadetes de la célebre academia de West Point.


  No hacía falta ser un gran fisonomista para no reconocer a pesar del cambio que aquella figura marcial de la foto y el hombre al parecer rudo, vestido con las burdas ropas de conductor de caravanas, era la misma persona.


  Siete u ocho años cuando más habían operado un cambio brusco en el cuerpo y la fisonomía de Roy, con arreglo al retrato, pero era él mismo, con los mismos ojos grandes, profundos y enérgicos, el mismo mentón saliente, la misma sonrisa amplia, aunque ahora un poco seca y el mismo garbo en la figura.


  Roy se quedó contemplándolo durante unos segundos y luego cerró los ojos como evocando la época en que el fotógrafo tirase aquella placa.


  El interior de la carreta se borró en su retina y en su memoria surgió el gran patio de la popular academia militar, sus largos corredores, los cuartos destinados a dormitorios, el gran comedor alborotado lleno de muchachos alegres y divertidos con aspiraciones ambiciosas de ser grandes figuras de la milicia, el aula de estudios, los profesores y las grandes paradas de rígida instrucción que diariamente hacían para adiestrarse y justificar en el porvenir la instrucción recibida en el mejor centro militar de enseñanza de toda América.


  Luego, la visión cambiaba rápidamente. Se veía en su gran casa de campo de Michigan, donde sus padres tenían su residencia.


  Su padre había sido marino hasta que se retiró de la profesión y sus ambiciones fueron que su único hijo vistiese con gloria el uniforme azul de la armada, pero a Roy no le agradaba el mar, lo consideraba demasiado duro, aislante, pesado y nada social. Le gustaba la tierra segura, la libertad, poder moverse a su gusto y no a gusto del barco y se negó a ser marino, pero no a ser militar. Estudiaría en West Point y sería militar de las fuerzas terrestres.


  Su padre cedió. De no ser marino, le agradaba que fuese militar y le envió a estudiar a la academia.


  Sus cuatro primeros cursos fueron brillantes. De una retentiva enorme no necesitaba esforzarse mucho para asimilarse cuanto estudiaba y siendo uno de los alumnos más aventajados era de los que menos tiempo consumían delante de los libros.


  Roy se llevaba bien con todos, era un compañero ideal, su dinero, el primero que se gastaba, su voluntad, la primera que se ponía al servicio de cualquiera y esto le había granjeado la simpatía unánime entre sus compañeros.


  De éstos, la mayoría eran hijos de gente acomodada o de excelente posición y sólo unos pocos cursaban estudios en fuerza de sacrificios de sus padres, hombres de condición humilde, pero que ambicionaban para sus vástagos una mejor carrera que la que a ellos les había deparado el destino.


  Entre los varios alumnos de clase pobre, había uno llamado Walt Miller, que era el más pobre de todos. Su padre poseía unos pequeños sembrados en la región y sólo él sabía los sacrificios que se veía obligado a realizar para costear los estudios de su hijo.


  Por esta causa, Walt era el que menos podía alternar con sus compañeros. Sus gastos eran limitadísimos y el muchacho, listo y estudioso, carecía de la alegría vivaz que caracterizaba a sus compañeros.


  Roy había hecho una gran amistad con él, tanto, que muchas veces era quien por gesto espontáneo sufragaba la parte que pudiese corresponder a Walt en cualquier intentona colectiva que se organizase, pero siempre cuidaba de no dar ostentación a su generosidad. Metía algún billete en el bolsillo de su compañero y le decía simplemente:


  —Ahí tienes tu parte, paga, Walt, arrebolado, trataba de rehusarla, pero Roy terminaba por convencerle de que debía aceptarlo, pues a él no le causaba extorsión aquel pequeño dispendio.


  Walt lo aceptaba emocionado, diciendo:


  —Roy, si Dios quiere que termine la carrera y un día soy algo, ojalá el cielo me dispense la oportunidad de pagarte todo el bien que me haces. Te debo mucho y no precisamente en el terreno material, sino en el moral y esto no lo olvidaré nunca. Para mis padres, la mayor compensación al sacrificio que hacen es verme un día salir de aquí para ingresar en algún regimiento y ver asegurado mi porvenir. Con que sólo me suspendiesen en un curso, se llevarían el disgusto más grande de su vida, porque casi no comen por darme estudios. Esto me sitúa en inferioridad de condiciones respecto a vosotros, pero no puedo evitarlo y lo aguanto y lo sufro. Tú eres el más comprensivo y generoso de todos y si mis padres lo supiesen, su bendición iría contigo. Que el destino nos depare buena suerte a los dos, pero pido la mejor para ti, porque te la mereces.


  —Bueno, Walt, no te pongas sentimental, que la cosa no merece la pena. A mi padre no le sobra, pero tampoco le falta y si yo gasto unos dólares más al mes, nada significan para él mientras aproveche mi estancia aquí. Por ello no merece la pena que hablemos más de esto.


  Los cadetes, como jóvenes y de buen humor, no podían sustraerse a la emoción de exteriorizar su exuberancia de carácter con algunas travesuras que a veces bordeaban la rigidez de la disciplina y otras entraban dentro de ella, aunque casi siempre la capeaban con habilidad. Por ello, más de uno había sufrido castigos de corrección que no habían tenido mayores y más graves consecuencias.


  Entre todos parecía existir un pugilato para ver quién derrochaba mayor ingenio en las diabluras a cometer y algunos habían estado a punto de excederse en ellas con peligro de salir de allí expulsados para siempre. Un día, Walt, a quien sus compañeros acusaban de tímido y falto de ingenio para inventar algo, tuvo una idea que consultó con Roy y otros dos compañeros de los de su mayor amistad. A los cuatro les pareció graciosa aunque de imposible realización, pero Walt aseguró que era capaz de realizarla.


  Y un día, administraron en la comida un fuerte purgante al encargado de la pequeña imprenta de la academia. El agraciado era el que se encargaba de componer los avisos impresos con las órdenes dictadas por el director de la academia.


  Éste, un coronel rígido y muy pagado de la disciplina militar, les traía a raya con formaciones en el patio, revista de ropa, limpieza, etc., y cada dos o tres días se organizaba una parada en el patio solamente destinada a esta requisa.


  Y aprovechando un día en que se sabía que el director no acudiría por la mañana a la academia, Walt, que todo lo tenía ya preparado, se pasó casi una noche trabajando a solas en la pequeña imprenta para confeccionar una serie de órdenes absurdas que debían producir el gran jolgorio en la academia.


  Así, por la mañana, todos encontraron en las puertas de sus dormitorios una orden de formación en el patio para las diez de la mañana.


  La orden estaba firmada por el director y como nadie estaba en el secreto de aquello, causó la más tremenda extrañeza el contenido de la misma.


  A unos se les ordenaba formar con el uniforme de gala, a otros con el de diario, a algunos en traje de faena, otros con una mezcolanza de prendas que era algo inadmisible, pero dada la extravagancia del director en materia de atuendo, nadie se atrevió a hacer objeción alguna y cada cual se atuvo a las órdenes recibidas.


  Y a las diez, el patio de la academia parecía una mascarada. La más variada y absurda gama de uniformes formaban en el ancho patio y todos se miraban llenos de asombro preguntándose a qué obedecería aquella orden que parecía obra de un loco.


  A las diez, Roy, que oficiaba de instructor, dio la orden de formar rígidos porque iba a pasar revista el coronel, y cuando todos estaban en posición de firmes, apareció Walt vistiendo una sábana a modo de chilaba, una toalla liada a la cabeza como si fuese un albornoz, y un sable que le arrastraba de la cintura a la que se lo había ceñido con una soga a modo de tahalí.


  Al verle aparecer de aquella guisa, el jolgorio fue terrible. Todos comprendieron que había sido una broma de su compañero al que juzgaban, incapaz de un rasgo de ingenio y mientras unos reían regocijados, otros, heridos en su amor propio por haber picado en el anzuelo, le increpaban enojados.


  Pero de repente, alguien apareció corriendo a notificar que el coronel estaba entrando en la academia. Todos intentaron echar a correr y evadirse del patio, pero fue imposible. El clarín vibró anunciado a formar y la desbandada se contuvo viéndose obligados a cumplir la orden.


  Walt, pálido como un muerto, se apresuró a despojarse de la sábana y la toalla, que arrojó a un rincón y, sintiendo que la vista se le iba, se apresuró a formar junto con sus compañeros.


  Cuando el coronel penetró en el patio y vio a sus cadetes vestidos de aquella abigarrada y ridícula manera, echando lumbre por los ojos bramó:


  —Muy bien, caballeros cadetes, muy bien. Ustedes aprovechando mi ausencia para en lugar de estudiar dedicarse a esta absurda mascarada que desprestigia esos uniformes y relaja la disciplina hasta un grado que me avergüenza pensar que pueda ser el director de este antro de locos estúpidos. Supongo que alguien me explicará a qué obedece esto.


  Un silencio sepulcral acogió la diatriba. El coronel, acercándose al más próximo, bramó:


  —Caballero cadete, ¿quiere decirme por qué sobre un pantalón de faena luce usted la guerrera de gala y el gorro de cuartel? Vamos, hable rápido.


  El cadete, agobiado, balbució:


  —Mi coronel… yo… la orden impresa decía que…


  —¿La orden impresa? ¿Qué orden?


  —La encontré a la puerta de mi dormitorio.


  —¿Dónde está esa orden?


  El cadete se la mostró. El coronel, al leerla, despidió llamas por los ojos.


  —¿Conque firmada por mí, eh? ¿Y usted también recibió orden de presentarse en traje de faena con leguis y descubierto?


  —Sí, mi coronel. Aquí está la orden.


  El director comprendió que se trataba de una de las muchas bromas que tanto odiaba y que alguien era responsable de ella. Entonces, sin hacer más preguntas, clamó:


  —Bien, alguien se ha divertido de lo lindo armando este galimatías y tomando mi respetable nombre como tapadera para ello. Espero que si no quieren sufrir todos las graves consecuencias, me denunciarán al autor de la brillante broma.


  Un silencio sepulcral acogió la petición. Nadie se sentía capaz de denunciar al autor, aunque sufriesen un mes de calabozo por su silencio.


  Pero la voz fría del director advirtió:


  —Señores, esta broma rebasa los límites de mi paciencia y estoy dispuesto a tomar severas medidas para evitar su repetición. Doy a ustedes cinco minutos para que el autor de todo esto de un paso al frente o alguien le señale. Si pasado ese tiempo nadie lo hace, todos ustedes quedarán expulsados de la academia para no poder volver a ella nunca más. Ahora decidan.


  Un silencio angustioso reinó en las filas. La amenaza era terrible y muchos se daban cuenta de lo que para ellos podía significar la expulsión.


  Y algunos miraron de reojo buscando a Walt, que en la fila, entre sus compañeros, parecía una estatua de sal incapaz de mover un solo dedo y, manteniéndose en pie por algo que él mismo no se daba cuenta.


  El muchacho debió sentir el deseo de no perjudicar a nadie, de denunciarse heroicamente, pero su parte física era nula, carecía de movimientos y, clavado como un poste, se mantenía rígido, casi junto a Roy, que le miraba con pena, pues se daba cuenta de la tragedia que para el pobre muchacho y para sus padres iba a significar su expulsión de allí.


  Los minutos transcurrían, nadie daba un paso y ya algunos miraron con fiereza a Walt como preguntándole con la mirada qué hacía que no se denunciaba a sí mismo caballerosamente y esperaba a que los demás se sacrificasen en masa o tuviesen que actuar de soplones denunciándole.


  Alguien movió un brazo dispuesto a señalarle, pero en aquel momento, Roy, de una manera impulsiva, sin medir las consecuencias de su actitud por un impulso generoso y humanitario, no permitió que Walt fuese señalado. Avanzó dos pasos, se cuadró rígido y dijo:


  —Mi coronel, yo fui el autor de la broma.


  Walt, en aquel momento, caía desmayado a tierra.


  Capítulo II


  UNA VISITA PELIGROSA


  [image: Imagen]L coronel se quedó mirándole fijamente y luego, con dureza, repuso:


  —Muy bien, señor Wilson, ¿conque usted ha sido el gracioso que ha organizado esta mascarada, poniendo mi nombre en ridículo y arrastrando por el polvo del patio la disciplina militar, que es uno de los más valiosos tesoros de todos los que estudiamos para defensores de la Patria? En verdad que no podía suponerle capaz de esto. Su padre de usted ha sido un marino prestigioso, posee una hoja de servicios brillante y yo creí que había sabido inculcarle esos tesoros sagrados que todo militar o marino posee con orgullo. No sólo es usted indigno de seguir vistiendo este uniforme, sino que lo es de considerarse hijo de un hombre tan prestigioso como su padre. Lo siento por él, pero mi deber está por encima de todo compañerismo. Recoja sus efectos y antes de la caída del sol deberá abandonar este edificio que ensucia con su presencia. Usted ya no es un caballero cadete, es usted un hombre sin honor expulsado vilmente de aquí.


  Roy, rígido como una estatua, saludó militarmente por última vez y se dirigió a los pabellones, mientras el coronel, furioso, rugía:


  —Y ustedes, por haberse prestado a cosa tan grotesca, aunque no tengan parte en la broma, sufrirán un mes de arresto. Rompan filas.


  Aquello había concluido. Alguien pagaba generosamente por otro, pero esto no importaba a nadie. El instinto de defensa quedaba satisfecho con haber eludido el castigó y lo demás allá los interesados.


  Alguien se prestó a recoger el inanimado cuerpo de Walt para trasladarlo a la enfermería, donde ingresó como cadáver a causa de la impresión.


  Roy se apresuró a recoger sus efectos para salir de la academia. Poco más tarde, algunos compañeros se reunían a él, preguntando:


  —¿Por qué cometiste esa estupidez, Roy? Tú no lo hiciste, fue obra de Walt y…


  —No se hable más de este asunto. Yo lo hice y se acabó. Espero que nadie moleste a ese pobre muchacho y le ponga en evidencia. Hacía falta un culpable para salvar a todos y lo hubo, ¿qué más queréis?


  —Pero no es justo. Si se hubiese tratado sólo de un arresto…


  —Entonces hubiese dejado que lo sufriese él, pero se trata de algo más serio, se trata… de la vida de dos ancianos que han sacrificado hasta el pan que llevan a su boca para que su hijo acabe la carrera y eso es muy sagrado. Se hubiesen muerto de la impresión al saber y él… él se habría arrojado al río.


  —Pero ¿y tú? ¿Y tus padres?


  —Mi padre es más duro. Sabrá aguantar, aunque me desprecie, y en cuanto a mí… soy lo suficientemente osado para valérmelas en la vida como sea. No creeréis que si no soy militar no valdré para alguna otra cosa.


  —Bien, allá tú, puesto que así lo has querido.


  Y aquella misma tarde, al ponerse el sol, Roy abandonaba la academia con el corazón encogido y lágrimas rebeldes en sus ojos. No en vano había pasado algunos años de su vida allí metido, gozando de la camaradería de sus alegres compañeros, algunos de los cuales con el tiempo llegarían a generales, mientras él, Dios sabía cuál era el destino que le tenía reservado.


  Luego se acordó de Walt, del que no había podido despedirse en persona. Antes de marchar había dejado en el bolsillo de su guerrera una nota de despedida. En ella se manifestaba alegre y cordial, asegurando que lo había hecho porque se sentía poco dispuesto a terminar la carrera y rogándole que terminase la suya y guardase el secreto de lo sucedido cuando menos por sus padres.


  Con el poco dinero que tenía, marchó a Bay City, junto al lago Saguinaw y desde allí escribió a su padre dándole cuenta de su expulsión. No se atrevía a presentarse en persona ante él por temor a sus iras.


  Le decía que seguro de que no sería perdonado, pensaba iniciar por su cuenta una nueva vida confiando en rehacerla para poder regresar un día más o menos lejano a su hogar a solicitar el perdón de su locura.


  Su padre le contestó con dos letras. En ellas le decía que no volviese a acordarse de su hogar ni de sus padres, porque para ellos su hijo había muerto.


  Y con esta contestación tan poco alentadora, había empezado a luchar por abrirse camino en la vida, un camino árido y espinoso que sólo él sabría lo duro que iba a resultar para no salirse de su senda.


  ¿Cuánto había luchado por vivir desde que saliese de la academia hacía siete años? Ya lo había olvidado de tanto como fue. Pasando hambre, calamidades, sufrimientos y fatigas, había sido de todo sin fortuna ni fijeza. Sin dinero, sin amigos, huyendo de ellos precisamente debido a su situación, se fue alejando del Este hacia el Oeste, hasta terminar por asentarse en Texas. Fué allí donde, tras trabajar la tierra como un labriego más, concibió la idea de los acarreos y luchó por poseer la primera carreta. Luego las cosas se fueron enderezando un poco. Gracias a su voluntad de hierro, a su tesón, a sus ansias de salir del pozo, empezó a aumentar su pequeña reata hasta que logró reunir aquella caravana que la componían los diez carros de la expedición y ocho más que habían quedado en el corral para pequeños acarreos por la comarca.


  Ahora, al contemplar la fotografía, recordaba todo aquello que quedara tan atrás. Una vida distinta y muelle o llena de esplendor que se habían hundido por un rasgo de generosidad del que no estaba arrepentido y un panorama con el que no había soñado y que le había sido completamente desconocido, hasta que la necesidad le enfrentó con él.


  En cuanto a Walt, no había vuelto a saber de él y muchas veces se había preguntado qué habría sido del muchacho y cuál su reacción al recobrar el conocimiento y saberle lejos, sin poder despedirse de él, sin darle las gracias por su noble acción y sin siquiera poderse ofrecer a él para el futuro. Seguramente habría acabado su carrera y hasta era posible que a aquellas fechas luciese sus insignias de capitán en algún regimiento ignorado a muchas millas de distancia de allí.


  Si así era, se alegraba, porque al menos no habría sido baldío su sacrificio. Walt se lo merecía y él, en medio de todo, había aprendido a vivir y a valerse por sí solo en la vida.


  Y no estaba arrepentido. Le gustaba aquello, era feliz a su modo recorriendo los paisajes abiertos sin más disciplina que la que él quería imponerse, aunque por sugestión, la imponía a los demás, pero no era rígido y cuando había algún resquicio en ella, recordaba la broma de la academia y sus consecuencias y procuraba corregir sin lesionar intereses.


  En cuanto a sus padres, no había vuelto a saber de ellos. Más de una vez sintió el ansia de escribirles de nuevo, de anunciarles que estaba empezando a labrarse una vida segura, pero sentía el miedo a una segunda repulsa, o a que creyese su padre que lo que trataba era de no perder lo poco o mucho que pudiese dejarle. Su orgullo se lo impedía, porque para vivir se bastaba y se sobraba sin más ayudas que sus brazos y su inteligencia y valor.


  Todo esto había desfilado por la imaginación de Roy en unos segundos. Después, guardando la fotografía, único recuerdo que poseía de aquella otra vida que quedó enterrada tras los muros de la academia, se pasó la mano por la frente y miró en derredor.


  La realidad era aquella. Su carreta, la reata acampada fuera, las hogueras que ardían alegremente y las canciones rudas pero llenas de vida de sus hombres.


  Se disponía a salir a descampado para cenar en unión de sus carreros, cuando uno de ellos levantó el toldo de la carreta, advirtiendo:


  —Patrón, se acercan jinetes.


  —¿Muchos? —preguntó Roy poniéndose en pie hasta tropezar con la lámpara pendiente del techo.


  —No se pueden divisar bien, pero no parecen muchos, al menos los que se adelantan. Creo que son tres o cuatro.


  Roy saltó de la carreta y aflojó la tapa de la funda del colt. Luego ordenó:


  —Cada uno a su puesto y atención.


  En aquellos parajes, nadie debía descuidarse lo más mínimo. Las partidas diseminadas por el terreno solían dar golpes espectaculares y si bien hasta el presente se había librado de ellos, esto no quería decir que en algún momento no le tocase hacer frente al peligro.


  Se adelantó a grandes zancadas y miró hacia el Oeste. Un grupo de jinetes pequeño avanzaba hacia las carretas. En el crepúsculo gris de la caída de la tarde se les distinguía de una manera imprecisa, pero no tanto que no se pudiese precisar el número.


  A buen galope se adelantaron hasta acercarse bastante a las carretas. Roy, dotado de excelente vista, apreció que montaban caballos estupendos, que parecían vaqueros, aunque por ciertos detalles debía desecharse en ellos tan noble profesión y que eran hombres talludos, pues el más joven que galopaba en vanguardia debía tener algo más de los treinta años y sus compañeros frisarían en los treinta y ocho.


  La mirada de Roy se concentró en el más joven. Era un buen tipo de hombre, de buena estatura, ni grueso ni delgado, flexible de cintura y airoso en la silla. Moreno de piel, sus ojos relucían a pesar de la poca luz reinante y en la armonía de su rostro atractivo y viril se destacaba como un adorno complementario la gracia de un bigote negro y bien cuidado.


  Cuando Roy estimó que se habían acercado bastante, tiró de revólver con celeridad y ordenó:


  —¡Alto! Es peligroso avanzar más sin mi permiso.


  Los tres jinetes frenaron rápidos y con habilidad y el que parecía capitanearlos gritó:


  —Somos gente de paz, Wilson. Sólo deseo hablar con usted.


  Y con un movimiento leve se despojó del cinto, del que pendía el revólver, y se lo entregó a uno de sus hombres, preguntando:


  —¿Se puede pasar adelante ahora?


  —Siga, pero usted solo. Si quien debe hablar conmigo es usted, los demás pueden esperar ahí.


  —De acuerdo. Muchachos, quedaos aquí.


  El jinete avanzó y al llegar casi junto a. Roy se apeó del caballo graciosamente tirando las riendas sobre el cuello del animal.


  Se quedó de frente mirando a Roy. Éste, sereno, aguantó la intensa mirada y exclamó:


  —Parece que conoce usted mi nombre, pero yo no el suyo. Antes de hablar me gusta saber con quién lo hago.


  —No tengo inconveniente en decirle mi nombre, pero sí me agradaría hablar a solas con usted. El asunto es particular entre ambos.


  Roy le señaló el vehículo, diciendo:


  —Ésa es mi carreta, puede pasar.


  El jinete se adelantó. Su andar era firme y enérgico y a pesar de que había dado pruebas de ser un excelente jinete, sus piernas no estaban estevadas.


  Pasó el primero y Roy le siguió. El caravanero le señaló un cajón, diciendo:


  —En este palacio la sillería es un poco primitiva, pero es mejor que ninguna. Siéntese.


  —Gracias.


  Se sentó mirando a Roy. Luego, mientras sacaba la bolsa del tabaco y la pipa, habló:


  —Mi nombre es Lou Stugard.


  —Un bonito nombre que creo recordar haberlo visto escrito en las sendas debajo de una cifra en dólares bastante tentadora.


  —En efecto, hay quien me da un valor relativo. Para ellos excesivo, para mí muy pobre.


  —Me lo figuro. Todos tasamos nuestra vida a un precio que no tiene límites.


  —Sí, pero la realidad es que cada una vale lo que demuestra valer.


  —Bien, sería muy larga la discusión sobre ese extremo y presumo que su presencia aquí no obedece a eso.


  —Así es, Wilson. Vengo a hablar de negocios.


  —¡Hum! Yo estoy agobiado de ellos y… no me parece que muy similares a los suyos.


  —Es posible, pero todo es cuestión de circunstancias. Usted se dedica a transportar bultos a través de una extensa zona de la región, se ha popularizado usted en el transporte de mercancías, tiene un sólido crédito como conductor, la gente confía en usted y en El Paso es el hombre de más confianza para todo el que trafica en algo. Aún más, los rurales le conocen tan bien, que cuando sus caravanas de carretas cruzan esta zona no se molestan en registrar sus bultos.


  Roy, sonriendo, repuso:


  —Una relación de méritos propios que me envanece escuchar de sus labios, pero ¿me obliga esto a corresponder relatando los suyos?


  —No hace falta. Los míos están escritos en las sendas y los conocen muchos. Aunque yo, por modestia, no diga que me envanece esa popularidad, en el fondo no estoy descontento de ella.


  —Bajo su punto de vista quizá no.


  —En absoluto. Cuando uno escoge un camino, es porque le agrada y si le sigue contra viento y marea, es porque sigue agradándole. Éste es mi caso.


  —Muy bien. Ahora hablemos de lo demás.


  —Lo demás empezará con una pregunta, ¿qué le rinde a usted cada carreta cargada en un viaje, pongamos desde el Pecos a El Paso?


  —Eso depende de la clase de mercancía y de la responsabilidad sobre ella. Sin riesgo propio, unos ochenta dólares, con riesgo de lo transportado puede valer hasta ciento cincuenta o doscientos.


  —Bien, yo tengo bultos para cargar seis carretas. Están a unas cuantas millas de aquí y necesito entregarlos en El Paso. No habrá riesgo para usted respecto a las mercancías, porque irán escoltadas a distancia por mis hombres y sólo cuando entre usted en zona protegida nos retiraremos discretamente. Pago doscientos dólares por carreta cargada, teniendo en cuenta que la distancia a cubrir es la mitad de la que cubre usted con esa carga y que el riesgo, si lo hubiese, lo corro yo.


  —¿Está usted seguro?


  —Claro que lo estoy.


  —Yo no tanto, pero en fin, después se lo diré. ¿Qué contienen los bultos?


  —¿Qué más da? Pueden ser pieles, ropa manufacturada, utensilios caseros, muchas cosas.


  —Menos las que contienen esos fardos.


  —Quizá, pero eso es cuenta mía.


  —Y mía también, Lou. Usted se ha especializado en dos cosas si mis informes no son equivocados. En abollar ganado y en pasar contrabando de armas a México. Si no pueden ser reses porque no se pueden embalar, tienen que ser armas.


  —Pongamos que lo son.


  —Entonces no me conviene ni por doscientos dólares ni por mil.


  —Escuche, Wilson, sí le conviene. Su puritanismo no puede llegar al extremo de importarle lo que pasa entre los mexicanos. No es contrabando a la inversa para provocar disturbios en nuestro terreno, sino para surtir a los patriotas mexicanos que hacen la revolución al gobierno. Si se matan entre sí, ni a usted ni a mí nos importa un bledo. Nosotros negociamos con lo que se nos presenta y allá ellos.


  —Ésa será su opinión, pero no la mía. Nosotros nos hemos declarado neutrales en el pleito interior que sostienen los dos bandos y lo mismo que no nos agradaría que los mexicanos se metiesen en nuestras querellas atizando el volcán en favor de un bando, lo mismo nosotros estamos obligados a no inmiscuirnos en lo que no nos importa. Por otra parte, aquí está penado el contrabando de armas de cualquier clase, ya que más de un rifle de los vendidos a los revolucionarios ha servido para que en sus incursiones en terreno de Texas asalten ranchos de la divisoria y maten a gente de nuestro lado y, por último, los rurales no son tan tontos como algunos los suponen. Que me dejen pasar mercancías sin echar una mirada a los bultos no dice que mañana no lo hagan y precisamente con los suyos, porque ellos saben mucho de estas cosas. Bastaría que el consignatario fuese hombre sospechoso para que cualquier bulto facturado a su nombre levantase sospechas, aunque fuese yo el que lo condujese.


  —No habrá consignatario. Las carretas no entrarán en El Paso y acamparán fuera a la orilla del río. Llegarán de noche y en una hora los bultos habrán desaparecido de ellas.


  —Es igual. He enumerado los peligros y los escrúpulos de orden legal que hacen imposible el acarreo, ahora sólo añadiré una razón más; con esos peligros y sin ellos, soy yo el que no quiero hacerme cargo del transporte. Creo que después de esto nada queda por hablar.


  Lou, mirándole fríamente, repuso:


  —Al contrario, Wilson, ahora queda mucho por hablar, porque si usted me ha expuesto unas razones para negarse, yo le voy a exponer las mías para que lo piense y acepte. Usted ha oído hablar de mí y de mis hombres, sabe mi historial y sabe que capitaneo una excelente cuadrilla, tan excelente, que hasta los rurales la tienen miedo.


  »Soy el dueño del paso por los montes Guadalupe y muchas veces le he visto cruzar con sus carretas y le he dejado pasar graciosamente porque estaba seguro de que a cambio de eso, algún día necesitaría de usted y usted, en compensación, me serviría.


  »Si ahora se niega usted a hacer algo que estará garantizado por mí, corre el riesgo de que en el próximo viaje, si se atreve a hacerlo, no le sea tan fácil cruzar y acaso por primera vez no llegue usted a cumplir sus compromisos. Esto le acarrearía muchos perjuicios, porque diez o doce carretas perdidas con todo lo que puedan transportar es una pérdida de la que uno no se repone fácilmente, y aunque se repusiese, correría el riesgo de que al intentar pasarlas de nuevo sufriese el mismo contratiempo.


  »Estamos hablando de hombre a hombre y exponemos nuestras razones para el negocio, ¿cuáles cree usted ahora que tienen más peso?


  —Las mías —fue la contestación tajante.


  —¿Lo ha pensado usted bien?


  —Claro que sí. Soy hombre a quien no se le puede amenazar porque no admite amenazas de nadie y el solo hecho de exponer ese peligro bastaría de no existir otra razón para negarme. Usted se cree el dueño del terreno y amenaza como si los demás fuésemos de manteca. ¿Se ha fijado bien en esos hombres acampados ahí fuera? Todos son hombres duros, bien pagados, leales a mí y no ignoran a lo que se han comprometido al entrar a mi servicio. Si usted les atacase, no soy el llamado a predecir cuál sería el resultado, pero sí puedo adelantar que, al menos muchos de los suyos no quedarían en condiciones de volver a detener el paso. Si le sobran hombres para reponerlos en el caso de que usted quedase con vida y ganase la pelea, entonces puede intentarlo. Me extraña que sabiendo como sabe tanto de mí, haya escogido mi reata para ese alijo. Hay por el valle algunos otros que me imitan y que serían menos escrupulosos que yo y lo aceptarían.


  —De acuerdo, pero no tienen garantía alguna para evitar que los vigilen y los registren en la ruta y usted sí.


  —Conformes, pero… usted no sabe lo que me ha costado adquirir ese crédito. Tiraría en unas horas todo el esfuerzo desarrollado en algunos años y eso no se paga con nada. De haber querido enriquecerme rápidamente, sería yo quien estuviese realizando los alijos y no por una mísera ganancia como la que usted me ofrece, sino por muchos miles de dólares, pero prefiero vivir modestamente a enriquecerme a costa de la vida de los demás.


  —¿Es su última palabra, Wilson?


  —La última.


  —Piénselo bien. Usted va a El Paso y yo estaré allí cuando usted llegue. Le buscaré a ver si ha cambiado de modo de pensar.


  —¿Para qué, si soy de los que sólo dicen una vez sí o no?


  —¿Quién sabe? De sabios es mudar de opinión y cuando se medita sobre lo que se puede perder y lo que se puede ganar, las más firmes convicciones flaquean.


  —Es usted muy dueño de pensar a su modo y yo al mío. Creo que hemos hablado cuanto teníamos que hablar.


  —Al menos de momento, sí.


  Lou se levantó perezosamente echando humo por la nariz. No parecía preocupado por nada a pesar de saber que estaba rodeado de veinte hombres y que él sólo había llevado dos en su compañía.


  Quizá se sentía tranquilo calibrando el modo de ser de Roy. A pesar de la amenaza, sabía que no se aprovecharía de la situación después de haberse puesto en sus manos sin condiciones, despojándose del revólver.


  Saltaron de la carreta. Lou, mirándole fijamente, comentó:


  —Wilson, es usted todo un tipo y créame que lamentaría tener que andar a tiros con usted, pero los negocios exigen muchas cosas raras y yo no soy de los que retroceden ante ninguna.


  —Ni yo; por lo tanto… hasta que algún día nos enfrentemos al pasar estos montes o en cualquier otro sitio.


  —Nos veremos antes en El Paso.


  —Yo no puedo evitarlo, porque es mi ruta.


  Lou se dirigió al caballo, saltó a la silla sin esfuerzo alguno y, saludando graciosamente con la mano a Roy, gritó:


  —Adelante, muchachos.


  Y poco después se desvanecían en la distancia.
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  Capítulo III


  LOU CUMPLE UNA AMENAZA


  [image: Imagen]OY quedó muy preocupado con la entrevista sostenida con el áspero bandido. Sabía algo de él a través de pasquines y hechos que se le atribuían y le juzgaba demasiado peligroso para no tomarle en consideración. Pero él tenía un concepto muy rígido de la moral y de su prestigio. Le había costado muchas fatigas llegar donde había llegado y ni por una ganancia de mil dólares ni por mucho más, se apartaría del camino rígido que llevaba.


  Esto iba a constituir para él un serio peligro. Lou no le perdonaría haberle dejado en la estacada con aquel alijo que no sólo le iba a suponer muchos dólares, sino que mientras no pasase la frontera, estaría expuesto a ser descubierto y su venganza por la negativa podía ser dura.


  Le cabía la solución de variar las rutas de su negocio, olvidándose de El Paso y de la divisoria, pero su amor propio le impedía tal prudencia. Con peligro o sin él, continuaría su negocio como hasta la fecha y si un día tenía que vérselas con Lou, no rehuiría el cuerpo y ya se vería quién se llevaba el gato al agua. Si Lou contaba con una cuadrilla temeraria, él tenía a sus órdenes hombres en los que confiaba ciegamente. Todo lo que podía suceder era que en los próximos viajes aumentase aún más la dotación de servidores para en caso de peligro contar con más defensores en la caravana.


  La cena estaba lista y Roy se sentó preocupado en una piedra y mientras cenaba parecía alejado de allí en el pensamiento.


  Terminada la colación, Eddy Ogg, el hombre de confianza que cuidaba de todos los detalles de la organización, se acercó a Roy, preguntando:


  —¿Alguna orden especial, patrón?


  Roy, tras un momento de duda, contestó:


  —Sí, acaso… que aumentes la guardia esta noche. Destaca a algún hombre por la llanura por si descubre algo anormal.


  —¿Hay algún peligro a la vista?


  —Pues no creo, pero nunca están de más las precauciones.


  —De acuerdo. No me gustaron esos tipos que han venido, patrón. Tienen aspecto de bandidos.


  —Los elogias con la comparación, Ogg. Pertenecen a la cuadrilla de Lou Stugard y el que habló conmigo es el propio Lou.


  —¡Diablo, eso es grave! ¿Tienen algo contra nosotros?


  —No. Sólo pretendía darnos trabajo. Quiere que nos hagamos cargo de unos bultos que tienen que trasladar a El Paso.


  —¡Malo! ¿Lou traficante? Si no son armas, será algo parecido. De un tipo así no se puede esperar nada legal.


  —En efecto, son armas. Me he negado y ha lanzado ciertas amenazas. Dice que si no le servimos nos cortará el paso por las montañas la próxima vez.


  —¿Ha contado con nosotros?


  —Ya se lo he advertido, pero al parecer no nos ha dado mucha importancia.


  —Pues que lo ponga a prueba y verá.


  —Déjalo, de momento no me preocupa. Refuerza la guardia y que la gente se acueste. Cuando llegue el momento de preocuparse de ello, lo haremos.


  La noche transcurrió sin novedad y al rayar el sol, la reata se puso en camino abandonando las estribaciones del monte.


  Durante varios días rodaron en línea recta camino de la ciudad fronteriza, sin que sucediese nada. Roy no temía de momento ningún ataque, porque Lou aun debía abrigar la esperanza de que cambiase de parecer y aceptase transportar el alijo.


  Cuando entró en El Paso, se apresuró a hacer entrega de cuanto portaba y una vez libres las carretas, decidió demorar para otro viaje la recogida de bultos con destino al interior. Temía que Lou, que no le perdería de vista, le saliese al encuentro y como esta vez no llevaba gente en abundancia para decidir un encuentro con el bandido, no quería exponerse a perder las mercancías.


  Si se veía obligado a pelear con él, lo haría, pero si ganaba, podía retroceder en busca de los bultos sin riesgo alguno y si perdía, no se quedaría con ellos aparte de que con los vehículos libres podría moverse con más libertad y defenderse mejor.


  Como de costumbre, dio libertad a sus hombres para que durante un día completo gozasen de asueto para divertirse.


  Por su parte decidió aprovechar el día para hacer algunas compras de carácter personal. También tenía varios encargos menudos para algunos vecinos del poblado. Consultó la lista de compras y empleó la mañana en liquidar aquel asunto. No era mucho y los bultos apenas si ocuparían espacio dentro de su propia carreta. Al pasar por uno de los mejores establecimientos de la calle Principal, se detuvo ante el escaparate contemplando una bonita cadena de oro con la imagen de la Virgen de Guadalupe grabada en el medallón y, tras dudar un momento, entró en el establecimiento y preguntó el precio.


  Sesenta dólares valía y sin vacilar la adquirió.


  Aquel era un delicado obsequio que pensaba hacer a Rosalind Driscoll, la hija del notario de Lamesa, donde estaba establecido.


  El padre de Rosalind no sólo le había resuelto algunos asuntos de carácter legal, sino que en cierta ocasión, cuando peleaba por aumentar su flota de carretas sin conseguir reunir lo necesario, le brindó sin interés alguno unos cientos de dólares para que la completase. El notario, que había tomado mucho afecto a Roy, se los ofreció diciendo:


  —Tome, Wilson, yo no soy usurero y, por lo tanto, no le voy a cobrar réditos ni a atosigarle para que me lo devuelva. Usted es un muchacho obstinado y trabajador digno de toda ayuda y como su proyecto es además beneficioso para la gente de aquí, tengo mucho gusto en contribuir a que expansione usted su negocio.


  »A mí no me hace falta por ahora ese dinero y por ello no me causa perjuicio prestárselo. Cuando las cosas prosperen, me lo devuelve y en paz.


  Roy lo aceptó agradecido, amplió el número de carretas y con ellos el tráfico de mercancías y al cabo de seis meses había devuelto el préstamo con mayores ganancias para él.


  Roy no sabía cómo corresponder a tal gentileza. Driscoll no quiso admitir réditos y él se creía en deuda espiritual con el notario que debía saldar.


  Y ahora, al descubrir la cadena con la medalla en el escaparate, encontró un modo delicado de devolver la fineza. Rosalind, además de ser una muchacha muy linda y atractiva, era muy cristiana y el regalo sería para ella más agradable que un corte de vestido, un bolso u otro objeto de adorno personal, aparte de que éste no resultaba tan mundano y llamativo.


  Aún se hallaba la cadena sobre el mostrador, cuando alguien entró en la tienda y una mano ruda se apoyó en el hombro de Roy, al tiempo que una voz que él no podía olvidar ya nunca, comentaba:


  —Hola, Wilson, ¿adquiriendo regalitos para la novia? Vaya, veo que tiene usted buen gusto.


  Roy se volvió tenso, el que estaba a su lado era Lou.


  —No es para novia alguna —comentó desabrido—, sino un encargo que me han hecho.


  —Bien, pero la que sea, demuestra tener mucha confianza en usted cuando deja a su gusto la elección.


  —Fué su padre y no ella, aunque creo que no estoy obligado a dar explicaciones.


  —Desde luego que no. Pasaba por aquí y le vi contemplando algo en el escaparate. Ello picó mi curiosidad y entré, más que nada, porque tenía mucho interés en saludarle y despedirme de usted antes de que parta.


  —Muy galante, Lou.


  —Sí, pero termine, yo no tengo prisa.


  Roy abonó el importe de la cadena, se la prepararon en un estuche muy bien envuelta y se la guardó en el bolsillo.


  Lou, paciente, esperaba y cuando al fin salieron a la calle, el bandido, dijo:


  —Como recordará, prometí verle aquí. Es algo que no debía hacer porque no estoy libre de que algún rural me eche la vista encima y tenga que provocar un incidente desagradable, pero necesitaba saber si había meditado bien en mi proposición y le andaba buscando.


  —¿Para qué se ha molestado? Mi contestación se la di al pie del monte y no tengo otra.


  —Es usted un poco testarudo, Wilson, y no medita en las consecuencias. ¿Por qué, si no evitará con eso que los bultos lleguen a su destino de una manera o de otra?


  —Eso no me importa, no siendo yo quien los traslade.


  —A mí sí me importa, porque usted es el único hombre de garantía para llevarlos al río. Piénselo, que aún es tiempo, pues de lo contrario, se expondrá a cosas que no le van a agradar.


  —Ya lo sé, pero hice tantas cosas que no me agradaban en el mundo, que para una vez que puedo librarme de hacer una más no quiero privarme de ese gusto. No trasladaré sus bultos ni a tiros.


  —Es usted muy soberbio, Wilson. La soberbia es un pecado que suele pagarse a buen precio.


  —Hay muchas cosas que tienen precios elevados y… se pagan alguna vez.


  —Le comprendo. Por ejemplo, el robar ganado, el hacer contrabando… eso lo tengo olvidado, pero hasta ahora no he recibido factura alguna.


  —Ni yo.


  —Alguno la recibiremos el primero.


  —Es posible. Yo cuidaré de no serlo.


  —Bien, pues no se hable más. He tratado por todos los medios de ser su amigo, pero usted no quiere.


  —Mis amistades las escojo yo.


  —A veces se equivoca uno; en fin, creo inútil seguir tratando el asunto con usted. Puede vanagloriarse de haber sido el único hombre a quien yo le he suplicado algo. Para una vez que lo intenté no he tenido mucho éxito y esto me convence que son mejores mis métodos personales.


  —¿Cuáles?


  —Ordenar y no suplicar. Es menos humillante y más seguro.


  —No siempre, téngalo en cuenta.


  —Bien, hasta que nos veamos, Wilson.


  Tenía el caballo cerca y saltando a la silla picó espuelas y desapareció como un rayo entre nubes de polvo.


  Roy no quedó muy satisfecho de aquella última conversación con el bandido. Sabía que le había herido en lo más vivo de su amor propio y que no se lo perdonaría.


  Pero él no estaba dispuesto a ser juguete de nadie y menos a echar un borrón sobre su buena conducta. Una vez las circunstancias le habían movido a ensuciar su hoja de servicios, aunque sin culpa, y esto no se produciría más.


  Después de cumplimentar los pequeños encargos que había recibido y trasladarlos a la fonda, hizo con ellos un paquete bastante regular, excluyendo de él la cadena y lo dejó en orden para trasladarlo a su carreta. Al amanecer emprenderían la marcha y quién sabía si en bastante tiempo se decidiría a volver a El Paso. Aunque esta claudicación le doliese sería preferible a sufrir un encuentro dramático con Lou. Después de todo, en el interior de la cuenca no le faltaban bultos que acarrear y aunque fuese un contratiempo renunciar a sus viajes a la ciudad fronteriza, podía defender bien su negocio y dejar pasar el tiempo.


  Lou terminaría por resignarse y olvidarle, o también podía suceder que un día le descubriesen los rurales y acabasen con él y su cuadrilla.


  Las carretas en lastre tomaron el camino del Este con dirección a Lamela, un viaje pesado de más de doscientas millas que le consumiría quince días aproximadamente.


  El noveno día acamparon en un lugar hosco de las estribaciones de la montaña. Roy escogió un vano rodeado de altos pedregales para mejor camuflar sus carretas y aquella noche, tras montar la guardia como de costumbre, se acostaron.


  Al amanecer se encendieron hogueras para preparar el café y emprender la marcha. El día amenazaba con ser caluroso y hasta la hora plena de sol rodarían para a las doce tomarse un descanso y dejar pasar las horas más duras de sol.


  Roy y sus hombres se encontraban próximos a las hogueras en tanto hervía el agua en los potes, cuando desde la cima de un farallón una voz ordenó secamente:


  —Todos con los brazos arriba o dispararemos sin compasión.


  El movimiento defensivo de sus hombres quedó cortado al descubrir en torno al vano dos docenas de hombres armados de rifles que les apuntaban siniestramente. Intentar replicar hubiese sido suicida, porque los atacantes se encontraban a cubierto por los salientes rocosos, mientras ellos, al descubierto en el centro del vano y algunos sin el cinto con el revólver a las caderas, poco podían hacer sino dejarse matar.


  Roy lo comprendió así, porque ordenó imperioso:


  —Quietos todos. Nada se puede hacer, porque nos han sorprendido como a conejos en una ratonera.


  Poco después, por una mella hacía su aparición Lou seguido de su lugarteniente, un tipo grande y siniestro, cuyas fuerzas debían de ser terribles.


  Lou, sonriendo con humorismo, avanzó saludando:


  —Hola, Wilson, buenos días. Siento haberles amargado aún más el café, pero las circunstancias mandan. Me desdeñó usted como enemigo y he querido demostrarle su equivocación.


  —El equivocado es usted, Lou. Nunca le he desdeñado, pero sufrí un error que debo pagar. No creí que me esperase usted viajando en lastre al regreso y tan lejos de El Paso. Yo mismo he metido a mis hombres en esta trampa y no me lo perdonaré nunca.


  —De hombres leales es reconocer sus errores. Nunca creí poder sorprenderle en tan excelentes condiciones, pero cuando usted me lo dio todo hecho, decidí no desaprovechar el momento. Le hemos seguido desde que salió usted de la ciudad, aunque no nos haya visto. En eso estamos muy prácticos.


  —Bien, es usted el amo y puede hacer y deshacer a su antojo. ¿Qué va a pasar?


  —Algo que usted no sospecha, pero que en medio de todo no será para usted todo lo desagradable que se merece, pero… permítame que antes que hablemos tome mis precauciones.


  Se dirigió a su segundo, ordenando:


  —Haz que se coloquen en fila y aléjate del grupo por si acaso. Que se adelanten de uno en uno y despojarles de las armas. Cuando no les quede ninguna, registra las carretas y apodérate de las que queden por allí. No deseo que se derrame sangre por esta vez si no es absolutamente necesario.


  Y adelantándose a Roy, añadió:


  —Perdone, pero como usted es el más peligroso, no puedo dejarle con el revólver al cinto.


  Y sin vacilar, se apoderó del arma del caravanero.


  —Se lo devolveré a su debido tiempo, Wilson.


  —Ya será tarde para rectificar, Lou. Conservo quizá un poco tontamente el espíritu disciplinario de la academia allá cuando yo estudiaba para militar. La mayor deshonra según nuestro código era dejarse desarmar sin defenderse y ésta es la primera vez que me veo en ese trance. Será algo que añada a la factura si algún día me encuentro en condiciones de pasársela.


  —No sea estúpido. Cuando las circunstancias mandan más que el poder y la voluntad de uno, no es humillación esto y mucho más. Yo he sido desarmado algunas veces y hasta tratado con fiereza y como la fuerza estaba en manos de mis enemigos, no sentí desdoro. Cuando he podido me lo he cobrado y en paz.


  —Seguiré su consejo.


  Cuando todos los hombres de Roy se vieron privados de las armas, a una orden del bandido sus secuaces desaparecieron de las cresterías y poco después irrumpían en el vano desparramándose por él. Lou les ordenó vigilar simplemente a los peones y luego, tomando uno de los potes de café que hervía a borbotones, dijo:


  —Con su permiso. Tomaremos café juntos por si no se nos presenta la ocasión de alternar nuevamente.


  Roy se encogió de hombros y flemáticamente se sentó en una piedra. Lou sirvió la infusión en los dos potes ya preparados y se sentó frente a él.


  Ambos parecían enemigos dignos el uno del otro. Los dos eran valientes, flemáticos, dominadores de sus nervios y los dos parecían hechos para doblarse a las circunstancias.


  Lou, tomando la palabra, dijo:


  —Debería tomar serias represalias sobre usted por haberme despreciado tan tontamente, pero yo tengo buen ojo para calibrar a los hombres y a usted le he juzgado algo superior a muchos de los que he tratado. Es valiente, duro, sereno, tiene agallas y… hubiese sido usted un segundo en mi cuadrilla digno de mí.


  —Demasiado honor para poder digerirlo.


  —Ya lo sé. Cada uno estamos en un polo distinto y nunca nos aproximaríamos el uno al otro.


  »Pero dejándonos de divagaciones, vamos al grano. He podido, como habrá apreciado, barrerles y no dejar ni uno vivo. Para mí eso carece de importancia, pero no lo hice porque no entra en mis proyectos, a menos que ustedes quieran que suceda así.


  »Les voy a dejar con vida, les dejaré sus carretas y hasta les pagaré según ofrecimiento, pero a condición de que lo que no quiso hacer por propia voluntad lo haga forzado. Ustedes y sus carretas van a seguir la ruta que yo les indique, van a cargar los bultos de que le hablé y los van a trasladar a El Paso. Hasta que entremos en la ciudad, mejor dicho, hasta que nos aproximemos a ella, les daremos escolta cerca o a distancia según las necesidades y cuando nos aproximemos a El Paso usted se dirigirá al río por la ruta que yo le ordene y allí le recibirán para hacerse cargo de los bultos. Una vez entregados y desaparecidos, les devolveremos sus armas y le pagaré el porte. Después pueden irse por donde quieran y como quieran sin temor a ser molestados por mí.


  »Creo que lo que exijo a cambio de lo que podía tomar es poco. ¿Tiene algo que oponer ahora?


  —Nada en absoluto —repuso Roy—. Usted tiene la fuerza y yo ninguna.


  —Me alegro que lo tome con esa calma porque evitará cosas muy desagradables. Y puesto que estamos de acuerdo, invite a sus hombres a que desayunen, porque en cuanto lo hagan vamos a emprender la marcha.


  Se levantó dejando su pote vacío sobre la piedra. Roy, calmoso, llamó:


  —Muchachos, a desayunar. En cuanto terminéis, a preparar las carretas, que empezamos a rodar.


  Y encendiendo su pipa con flema, esperó a que sus hombres terminasen el desayuno.


  Capítulo IV


  GOLPE POR GOLPE


  [image: Imagen]ONTEMPLÓ la cuadrilla de Lou, estática, a los carreros mientras éstos injerían el café y las tostadas. Nadie hacía aspavientos ni comentaba nada y todos parecían serenos y tranquilos. Tenían plena confianza en su patrón y todos le imitaban en actitud.


  Recogido el menaje, las caballerías fueron enganchadas a las carretas y Roy, tomando el mando de la suya, indicó:


  —Usted dirá dónde vamos.


  —Siga a mis hombres y nada más.


  A una orden del, bandido, sus contrabandistas montaron a caballo y en pelotón se lanzaron al galope, dejando atrás cuatro solamente, que en unión de Lou vigilaban las carretas y sus conductores.


  La ruta empezó por un terreno áspero entré desniveles y pequeños taludes para terminar por filtrarse por sendas estrechas, ya en la fragosidad de los montes. Roy calculaba que los bultos no estarían lejos. Si Lou había escogido aquel sitio para detenerle, era porque se hallaban próximos a su escondite y los acontecimientos le demostraron que no se había equivocado, porque a media tarde, desembocaron en una especie de valle donde Lou ordenó hacer alto.


  —Hemos llegado, Wilson. Los bultos están aquí ocultos en cuevas y no crea que no fue tarea pesada y expuesta irlos reuniendo, porque han venido de diversos puntos y en diversas formas. Es un alijo muy importante, aunque yo no estoy muy seguro de que los mexicanos hagan un gran papel con esto en las manos. Casi todo se compone de armas que fueron muy usadas tanto por unos como por otros durante la guerra de Secesión y como comprenderá, la mayoría estarán como para arrojarlas al río, pero a mí no me importa. Si no funcionan o explotan en las manos, que le echen la culpa al fabricante. Todos tienen cerrojo, cañón y culata, los han bruñido y engrasado cuidadosamente y dan la sensación de haber salido de fábrica. Cuando paguen, lo demás carece de importancia.


  Roy no hizo comentario alguno, pero comprobó que Lou hacía honor a su fama de hombre sin escrúpulos de ninguna clase.


  —Esta noche dormiremos aquí —añadió el bandido— y al amanecer cargaremos los bultos y emprenderemos la marcha. La ruta se la señalaré yo hasta que lleguemos cerca de El Paso. Es una ruta que usted no conoce y muy segura. No la olvide por si algún día siente la tentación de traficar con armas como yo.


  Se dio orden de preparar la cena. Como los bandidos llevaban repletos sus sacos de viaje, no tuvieron que usar de nada de lo que portaba Roy y los hombres de éste, por su parte, se condimentaron lo suyo.


  Y después de cenar, tomar café y fumar unas pipas. Lou nombró los hombres que debían montar la guardia y los peones de Roy quedaron en libertad de irse a dormir con orden de hacerlo en sus carretas y no moverse de ellas en toda la noche, pues si alguno las abandonaba, podía encontrarse con una onza de plomo en el cuerpo.


  Roy se retiró a la suya tenso y preocupado. Sentía toda la rabia que un hombre de su temple podía sentir al verse sometido al mandato de aquel indeseable, pero nada podía hacer, al menos de momento, sino doblegarse a las circunstancias.


  Pero no por esto renunciaba al desquite. Cuando se le presentase la ocasión devolvería la jugada a Lou y quién sabía si de una manera más humillante.


  Tenía que estudiar la situación y lo que podía hacer, aunque suponía que muy poco. Sin armas y bajo la constante y amenazadora vigilancia de aquellos tipos sin escrúpulos era una fantasía poder intentar hacerles una jugada desleal.


  Si no tenía otro remedio llevaría el contrabando a su destino, pero se juraba a sí mismo abandonar incluso su negocio para perseguir a Lou, aunque fuese en el propio infierno y acabar con él.


  Al salir el sol, todos se pusieron en movimiento y de las cuevas, bien disimuladas con piedras, empezaron a surgir los fardos.


  Roy los examinó con curiosidad. Todos estaban muy bien embalados con doble arpillera, algunos mostraban pequeños rotos por los que podía verse alguna prenda como garantía de que lo que contenían era ropa, otros parecían fardos de heno prensado y todos llevaban etiqueta con nombres conocidos en El Paso como una demostración de que iban destinados a ellos.


  —Como verá —indicó Lou— todo está bien preparado. Lo hice envasar así porque no crea que he improvisado el que fuese usted quien los transportase. Desde el primer momento decidí que fuese usted quien lo hiciese y le estaba esperando ansiosamente hacía más de quince días. Por eso puse etiquetas de comerciantes a quienes usted hace entregas de mercancías. Así, cuando se acerque a la zona peligrosa y surja algún rural, cuando le vea y eche un vistazo a los bultos, creerá que son los de costumbre y ni se molestará en detenerle.


  —¿Y si lo hacen?


  —Hay curiosidades mortales, Wilson. Para ellos sería trágica.


  Roy adivinó el sentido de sus palabras. Al menor conato de peligro se desharían de los rurales.


  Sobre las diez se había cargado el último fardo. Seis carretas aparecían atestadas y Roy se preguntó qué cantidad no despreciable le produciría al bandido aquel alijo y cuántos revolucionarios se podrían poner en pie de guerra con aquellas armas.


  Dada la orden de marcha, después del desayuno, Lou tomó la dirección de la ruta, mientras dos de sus hombres avanzaban en exploración y el resto se colocaba en los flancos y a retaguardia para custodiar el alijo. Por delante marchaba la carreta de Roy con éste en el pescante. Dentro sólo se habían cargado dos bultos aislados con una recomendación del bandido:


  —Tenga cuidado con ellos, Wilson —indicó—. Se trata de pólvora y podía usted volar con ella.


  Y así, por un paisaje hosco y duro entre desniveles, trochas y torrenteras, empezaron a avanzar con dirección al Llano Estacado, por una de cuyas puntas parecía que debían atravesar.


  Así lo sospechó Roy y no se equivocó, porque cuatro días después se metían por un paisaje de clásico desierto alcalino, cubierto de cactus salvajes y bajo la brasa de un sol agobiante.


  Estaban atravesando la parte occidental de Nuevo México por su terrible paisaje del Llano Estacado y cuando lo dejasen a su derecha, sería para entrar próximos a El Paso al otro lado de la montaña.


  El viaje duró nueve días agotadores, hasta que al fin, el cambio de paisaje les anunció que se acercaban al final de la ruta.


  Una mañana, Lou dijo a Roy:


  —Mañana por la noche debemos estar en el río. Ya he enviado por delante un emisario para anunciarlo y que todo lo tengan preparado. Lo que nos queda es poco, pero sí lo más peligroso.


  »Mediado el día haremos campamento y por la coche, que saldrá la luna, continuaremos la ruta hasta el amanecer. Luego, tras un descanso de mediodía, usted seguirá adelante con uno de mis hombres, que le guiará hasta el lugar de la entrega. Si hay algún rural por aquí, nada sospechará, mientras nosotros, separados, le seguiremos a cierta distancia por si se hace precisa nuestra intervención.


  El plan de Lou se cumplió al pie de la letra y al siguiente día, después de comer los bandidos, se replegaron y sólo dejaron con las carretas al segundo de la cuadrilla, aquel tipo grande y amenazador que debía vigilar a Roy como a su sombra para que cumpliese su cometido.


  Las carretas tomaron una senda descubierta que se alejaba de los sitios quebrados donde se habían emboscado los hombres de Lou y no tardando muchas horas ya en plena noche llegarían a la orilla del Río Grande.


  Roy llevaba unos días haciendo trabajar intensamente su cerebro en busca de una fórmula que le librase de tener que hacer entrega de las armas. Hasta entonces no había encontrado ninguna, pero ahora que se veía libre de la presión continua de los contrabandistas, empezó a concebir esperanzas de hacerles una jugada trágica, aunque con intentarla expusiese mucho.


  Durante aquellas horas de noche, sólo tendría a su lado al segundo de Lou, un hombre al que no había que despreciar, pues debía poseer una fuerza terrible. En cuanto a sus compañeros, si bien no estaban lejos, tampoco los tenía sobre él.


  Y concibió el proyecto. Sería algo poco menos que ajustado al minuto si quería triunfar en él, pero estaba dispuesto a ponerlo en práctica pasase lo que pasase. Por ello, aprovechando un momento en que se sacudió la presencia del gigante, dijo rápido a su capataz de conducción:


  —Cuando nos acerquemos al río, no te separes de mí. Voy a intentar poner fuera de combate a ese mastodonte y podré necesitar ayuda.


  Ogg asintió y las carretas continuaron rodando ahora bajo el beso azul de la luna.


  Habían rodeado a indicación del bandido para alejarse todo lo posible de El Paso. Rodeaban de tal forma, que si en algún momento vislumbraban a algún rural de los que patrullaban por allí, Roy podía enderezar levemente el rumbo de su carreta dando la sensación de que no se había desviado de la ruta normal y caminaba hacia la ciudad.


  Por fin la rebasaron sin que nadie les saliese al encuentro. Las cosas marchaban bien para Lou, pues todo parecía indicar que el alijo sería entregado sin ningún contratiempo.


  Roy, de vez en vez, miraba con disimulo hacia atrás y en la lejanía le parecía descubrir dos jinetes que, avanzados, caminaban sin perder de vista las carretas, aquellos dos jinetes podían ser un contratiempo para Roy, aun en el caso de desembarazarse de su guardián, porque los dos iban armados y ellos no poseían un mal revólver.


  Pero… acaso se pudiese salvar este peligro a costa de las armas del bandido que les acompañaba. Llevaba un rifle atravesado en la silla y el revólver al cinto.


  El mayor inconveniente que Roy encontraba para deshacerse de aquel tipo era que caminaba a caballo y ellos lo hacían a pie o en la carreta. Esto le daba una gran ventaja que podía frustrar sus planes.


  Roy, que estudiaba todo, creyó encontrar el pretexto para desmontarlo y, descubriendo un hoyo bastante profundo a su paso, desvió hábilmente la carreta y ésta metió el juego derecho de ruedas en el hoyo, quedando embarrancada y medio tumbada de lado.


  Emitió una terrible maldición a causa del contratiempo y, saltando a tierra, llamó:


  —Ogg, ven aquí a ayudarme. Tenemos que levantar la carreta para sacar esta rueda del hoyo.


  El bandido, furioso por el atasco y quizá no queriendo perder de vista ni un momento al peligroso Roy, se apeó del caballo acercándose a ver qué sucedía.


  Roy y Ogg parecían pugnar por levantar en vilo el vehículo sin conseguirlo y el bandido, en un alarde de fuerza, ordenó:


  —Apártense. No tienen ustedes fuerzas ni para mover una brizna de paja.


  Se inclinó asiendo el cubo de la rueda para levantar a pulso el vehículo. Roy, aprovechando la situación del bandido, se inclinó y, tomando una puntiaguda piedra que había al lado, la afianzó en su mano y la dejó caer sobre el cráneo del bandido con toda la fuerza de que era capaz.


  El agraciado emitió un rugido ahogado y soltó la rueda cayendo de espaldas. Roy, nervioso, gritó:


  —Todos a mí, rápidos. No podemos perder un minuto.


  Los peones acudieron. Roy dio orden de levantar el inanimado y sangrante cuerpo del bandido y depositarle en una carreta entre los bultos. A Ogg le ordenó despojarle del revólver y los proyectiles y a sus hombres la de sacar la carreta del hoyo.


  La operación se hizo rápida y cuando todo estuvo listo, Roy ordenó:


  —Virar a la izquierda, todo lo rápidos que podamos a El Paso. Ogg, cuida de mi carreta. Los dos que nos vigilan de lejos, en cuanto se den cuenta del cambio de rumbo, se lanzarán al galope para impedirlo. Hay que desmontarlos para evitar que retrocedan en busca de refuerzos.


  Saltó al caballo del bandido, sacó de la funda el excelente Winchester, que repasó, comprobando que estaba a punto para ser usado y se puso a la cabeza de la reata próxima a su carreta.


  Los vehículos, hostigados por los carreros, se lanzaron a buen rodaje hacia el poblado, que se distinguía muy levemente en la lejanía por el indeciso reflejo de sus luces, y todos esperaron con ansia el final de la nueva aventura.


  Roy no se había equivocado; cuando los dos contrabandistas que les escoltaban de lejos se dieron cuenta de que las carretas, en lugar de seguir hacia el río viraban camino del poblado, se lanzaron a todo galope con los rifles preparados para intervenir y evitarlo, pues adivinaban una jugada del caravanero.


  Éste, con el rifle sobre la silla, esperaba y no les perdía de vista. Cuando se convenció de que galopaban dispuestos a intervenir, dio la vuelta para situarse al lado opuesto protegido por la carreta y esperó. Los dos bandidos se acercaban y dos disparos fueron la orden de detenerse, pero nadie hizo caso del aviso y las carretas siguieron rodando.


  Aquello les convenció de que se había producido un cambio de situación y, avanzando más uno, gritó:


  —¡Alto, malditos sean vuestros huesos u os coso a tiros a todos!


  La contestación fue un seco disparo de Roy. Este, que manejaba muy bien las armas, había tomado como blanco al más próximo disparando a placer.


  El bandido, alcanzado de lleno en el pecho, se inclinó sobre el cuello del caballo, que continuó avanzando, pero pocas yardas más adelante se desprendió de la silla y rodó por la reseca hierba, mientras su montura seguía sola su nervioso galope.


  El otro contrabandista, al darse cuenta de la caída de su compañero y comprobar que los hombres de la caravana disponían de algún riñe, dudó un momento, él sólo poco podía hacer contra tantos y la prudencia le aconsejaba volver grupas y recabar el auxilio del resto de la cuadrilla si llegaban a tiempo.


  Y velozmente, intentó escapar, pero Roy, decidido a evitarlo, gritó:


  —Ogg, no dejes escapar ese caballo, recoge al caído también y seguir al poblado sin esperarle. Ya me uniré a vosotros.


  Tenía un buen caballo entre las piernas y un magnífico rifle. Con ambas cosas estaba seguro de no dejar escapar al indeseable.


  Y como una flecha, se lanzó tras él, en tanto sus hombres, nerviosos por el giro que tomaban los acontecimientos, obedecían las órdenes de su patrón.


  Como la distancia que separaba a los dos rivales no era mucha, la pugna debía decidirse rápida o renunciar a la persecución, pues si Roy la alargaba, corría el peligro de ser él mismo quien corriese a entregarse de nuevo en manos de Lou, el que esta vez no andaría con miramientos para mandarle al infierno.


  La distancia no parecía acortarse y Roy temió que su enemigo lograse escapar, por ello, calculando el alcance del rifle, intentó cuando menos desmontarle. Si inutilizaba su montura, le tendría en sus manos.


  Y disparó a pesar de la movilidad del fiero galope. El caballo del bandido, rozado en una pata, flaqueó de ella y hocicó cayendo de bruces. El jinete, sorprendido, salió despedido por las orejas y rodó como una pelota por la hierba.


  Esto era lo que Roy buscaba. Sin detenerse ni un segundo, continuó avanzando, pero cambiando el rifle por el revólver para mayor seguridad.


  El bandido, al verse desmontado, tiró de colt y se dispuso a hacer frente a su perseguidor. Roy, firme en la silla e inclinado sobre el cuello del caballo, galopaba para pasar por su derecha al bandido con el brazo estirado y el arma tensa.


  El contrabandista le buscó fieramente y disparó. El proyectil se clavó en el cuero de la silla a dos pulgadas de la pierna del osado caravanero, pero éste, seguro, disparó a su vez.


  No necesitó repetir el disparo. Su enemigo, alcanzado en el pecho, cayó de rodillas, intentó mantener el revólver en la mano para seguir disparando, pero no pudo y terminó por caer todo lo largo que era.


  Roy detuvo su montura, se apeó y con el revólver tenso avanzó hacia el caído. Pronto se convenció de que no era enemigo, pues el disparo había sido mortal de necesidad.


  Inquieto, miró hacia adelante. El paisaje parecía desierto y, sin perder tiempo, levantó el cuerpo ya inanimado del bandido y buscó su caballo.


  El animal renqueaba de la pata donde había sufrido la rozadura. No era nada grave, pero no podía galopar y como no estaba en condiciones de perder tiempo, atravesó al caído sobre la silla de su propio caballo y a todo galope emprendió el camino del poblado.


  Ya sus carretas se encontraban a poco más de una milla de El Paso. Por rápido que quisiera ser Lou en el caso de sospechar algo, no llegaría a tiempo para impedirle la entrada en El Paso.


  Y eran alrededor de las doce y media de la noche cuando la reata de vehículos entraba en la calle Principal, muy concurrida a tales horas.


  Ogg, muy contento por el resultado de la lucha, preguntó:


  —¿Dónde vamos con todo esto ahora, patrón?


  —Al cuartelillo de los rurales. Hemos de hacer entrega del alijo para que se hagan cargo de él.


  Como los tres bandidos habían sido colocados en los fardos para no llamar la atención, nadie se fijó de manera especial en ellos. Las carretas de Roy eran muy conocidas en el poblado y el hecho de que entrasen en él a hora tan desusada, no significaba nada anormal.


  Y poco después, los diez vehículos se detenían a la puerta del cuartelillo con gran asombro del rural de guardia, que no sabía a qué obedecía aquella detención ante el edificio.


  


  [image: Imagen]


  Capítulo V


  UN AVISO INQUIETANTE


  [image: Imagen]E adelantó el rural de guardia saludando:


  —Buenas noches, señor Wilson, ¿necesita usted algo de nosotros?


  —Si es posible, quiero hablar con el capitán.


  —El capitán no está ahora en El Paso. Salió a realizar un servicio, pero está el teniente Bery que le sustituye… si quiere hablar con él…


  —Es igual. Dígale que estoy aquí.


  El centinela llamó a un cabo que hacía la guardia y le comunicó el deseo de Roy, poco después, el teniente le recibía.


  Debía estar durmiendo, porque apareció en mangas de camisa, ciñéndose el cinturón.


  —Buenas noches, Wilson —saludó—, ¿cómo usted por aquí a estas horas?


  —Perdone si le corté el sueño, pero el asunto era urgente.


  —De nada, Wilson; nuestro deber es estar prestos a todo lo que se presente, ¿qué sucede?


  —Simplemente, decirle que en la puerta tengo seis carretas cargadas de bultos que vengo a entregarle.


  —¿A mí? No sé de nada que tengamos que recibir.


  —Yo sí. Se trata de armas que estaban destinadas a un contrabando en la divisoria.


  El teniente saltó como un puma al oírle.


  —¿Qué dice usted, Wilson? ¿Seis carretas cargadas de armas?


  —Sí, teniente Bery. Se trata de un porte que hace unas tres semanas, cuando venía hacia aquí cargado, me propusieron traer a El Paso. Me ofrecían doscientos dólares por carreta si los traía a la orilla del río y me negué a transportarlos. Hace unos once días fui sorprendido en las estribaciones de los montes Guadalupe y me obligaron a cargar las carretas regresando aquí. He traído dos docenas de rifles escoltándome hasta unas millas del poblado, mientras mis hombres y yo carecíamos de toda clase de armas para oponernos. Hace unas dos horas, pude sacudirme la vigilancia de un guardián, poniéndole fuera de combate y más tarde, de otros dos que nos seguían a distancia. Los tres vienen en las carretas, pero no sé si alguno podrá contarlo. Y cuando me he librado de ellos, a pesar de que sé que el resto no está muy lejos de aquí, me apresuré a venir a hacer entrega del alijo y ahí fuera lo tiene usted con los tres contrabandistas de que le he hablado.


  El teniente, a quien la noticia le había puesto nervioso, preguntó:


  —¿Quién le obligó a traer esas armas?


  —¿No lo ha supuesto?


  —Sí, pero quería tener la seguridad. Fué Lou Stugard.


  —El mismo.


  —Amplíeme detalles, Wilson. Lou no es hombre que hace las cosas impremeditadamente y para jugarle una partida de ésas hace falta tener agallas e ingenio.


  Roy le dio toda clase de detalles y cuando terminó su relato, el teniente comentó:


  —Es usted todo un tipo, Wilson. Posee madera para haber sido un excelente capitán de rurales.


  —Sí —comentó con ironía amarga Roy—. Yo nací para general, pero me quedé en conductor de reatas. El destino tiene sus caprichos.


  —¿Se ha enterado alguien de lo que hay en las carretas?


  —No. El suceso se desarrolló en terreno abierto, a la orilla del río, y no hubo testigos.


  —Lo celebro. Ahora mismo voy a dar orden de que mis hombres descarguen esos fardos y los dejen en el patio bien custodiados. Ha prestado usted uno de los mejores servicios que los rurales de aquí hemos conseguido realizar y siento un poco de vergüenza al reconocerlo, porque siendo nosotros muchos y armados, nunca hemos podido dar un golpe eficaz a Lou y usted, sin armas, le ha asestado el más rudo golpe que ha podido recibir en su vida.


  —En efecto, y créame, pero ni por un millón hubiese cambiado el suceso. Había pendiente un desafío entre los dos y cuando él creía ser el vencedor, se ha encontrado con que es el derrotado. Para mí eso vale más que todo el dinero del mundo.


  —Le comprendo, lo malo es que Lou anda suelto y que usted tendrá que seguir haciendo viajes a El Paso, ¿se ha dado cuenta de eso?


  —Sí; fue el argumento que él esgrimió para tratar de convencerme, pero… si vuelvo por aquí en fecha próxima, no volveré desprevenido. Tengo hombres en Lamela para reforzar mi caravana y aunque me cueste todo lo que pueda ganar en el viaje, los traeré, por si me sale al paso, entonces no se repetirá lo que esta vez.


  —Hará usted bien, y si logra darle una dura lección, nos habrá acabado de redondear el servicio. Voy a…


  No terminó la frase, fuera, en el desierto vano en el que se erguía el cuartelillo, había vibrado un disparo seguido de modo inmediato de otros muchos, al tiempo que un enorme griterío se levantaba produciendo la natural alarma en ambos hombres.


  Los dos se lanzaron fuera del despacho cuando ya algunas rurales, unos vestidos y otros a medio vestir, corrían por el patio desde los pabellones con los rifles empuñados, en tanto la intensidad del fuego aumentaba fuera.


  Cuando en montón salían por la puerta en el vano, un enorme grupo de jinetes disparaba sobre las carretas sin que desde éstas pudiesen contestar al intenso tiroteo. Había un carro atravesado casi delante de la puerta, el centinela, medio derrumbado con la guerrera manchada de sangre, disparaba desde el hueco de la puerta caído en el suelo y de frente a las carretas o por debajo de ellas, restallaban fogonazos y tableteaban los colts.


  El centinela, al ver avanzar al teniente, clamó con voz desfallecida:


  —Cuidado, teniente, son muchos. Han intentado… apoderarse de las carretas.


  —¡Lou, maldito sea su corazón! —bramó Roy.


  Y de manera intrépida saltó fuera seguido del teniente y de varios rurales.


  Todos salieron disparando fieramente, en la sombra no era fácil descubrir a los atacantes, pero por el eco de los disparos y el piafar de los caballos, se medio localizaban sus posiciones.


  Nuevos rurales acudieron al vano y la situación de los bandidos se hizo precaria. Una voz potente rugió:


  —¡A galope! Vamos. Wilson… ya nos veremos.


  Era la voz de Lou. Roy quiso buscarle guiándose por la amenaza y disparó sobre los jinetes que huían.


  Uno cayó como un muñeco alcanzado en la espalda, pero el resto, a un galope endemoniado, desapareció en las sombras de la noche.


  El teniente, pálido y furioso, bramaba:


  —Todo lo podía esperar menos un acto de osadía de esa especie. ¡Atreverse a atacar el cuartelillo nada menos! De no estar sus hombres en sus puestos se hubiesen llevado las carretas y el alijo.


  Cuando los bandidos habían desaparecido, se procedió a verificar una requisa en los alrededores del cuartel. El rural que hacía la centinela estaba herido de cierta gravedad, uno de los carreros de Roy yacía muerto y dos tenían heridas de poca importancia. Los bandidos habían dejado dos hombres en el polvo muertos y un par de monturas, el resto, entre los que seguramente había algún herido, lograron escapar.


  El teniente, furioso, dio orden de que todos los hombres a sus órdenes se apresurasen a descargar las carretas introduciendo los bultos en el patio mientras Roy interrogaba a Ogg.


  —¿Cómo fue eso, Ogg?


  —El diablo que lo sepa, patrón. Estábamos fumando tranquilamente unos en lo alto de las carretas y otros abajo, cuando, de súbito, por derecha e izquierda, surgieron en la sombra dos grupos de jinetes que se lanzaron sobre nosotros disparando. Inmediatamente nos protegimos escondiéndonos lo mejor que pudimos unos entre los bultos y otros debajo de los vehículos y les hicimos frente. No pudimos evitar que a causa de la sorpresa alguno mascase plomo, pero su intento de barrernos se vio frustrado. En verdad que no creí a esos sapos tan temerarios como para atacar las carretas aquí mismo, delante de las narices de los rurales. De haber tenido armas, no hubiesen escapado.


  —Lou es capaz de todo. Ha sufrido la más terrible humillación y su amor propio no la encaja. Esto va a ser el preludio de muchas cosas hasta que tome venganza o caiga para siempre.


  La descarga se hacía veloz. Mientras unos se echaban a hombros por parejas los bultos, otros vigilaban rifle en mano formando un ancho círculo en torno a las carretas. Habían sacado sus caballos y con ellos recorrían el vano dispuestos a no dejarse sorprender de nuevo.


  Los cuerpos de los tres bandidos que Roy había portado en las carretas y los dos que habían caído en la refriega, fueron trasladados al patio en unión de los fardos, también el carrero muerto fue recogido para darle sepultura al día siguiente.


  El fragor de aquella inútil batalla había alcanzado ecos fuera del lugar de la lucha y aunque el cuartelillo estaba retirado del poblado, no faltó quien se enterase corriendo la voz y al amanecer, cuando se concluía de descargar fardos, un nutrido grupo de curiosos pretendía acercarse al cuartelillo, pero los rurales, que formaban el cordón, los espantaban amenazando con disparar sobre ellos si no se retiraban.


  Cuando la operación quedó concluida, el teniente, que se sentía furioso hasta el paroxismo, bramó:


  —Esto ha sido algo que no perdono a ese grajo. Le juro que si intenta acercarse a muchas millas en torno a El Paso se va a acordar de mí. Inmediatamente voy a organizar una serie de batidas por todos los sitios asequibles a su camuflaje a ver si lo hago salir de su madriguera y acabo con esa plaga. Si no consigo algo cuando regrese mi capitán se va a poner furioso.


  Roy, que pensaba en él sobre todas las cosas, repuso:


  —Todo eso está muy bien, teniente, pero yo me creo en el deber de pedir una compensación al servicio prestado.


  —¡Oh!, claro, le corresponderá una parte del valor del alijo y…


  —No me refiero a eso, teniente; he cumplido con mi deber y no exijo premio, en cambio sí me creo con derecho a pedirle que al menos en una distancia bastante prudencial, un puñado de sus hombres me ayude a salir de esta zona peligrosa escoltándome hasta que me crea seguro. Pueden hacerlo al tiempo que registran y buscan a esos tipos. Más adelante, si vuelvo, traeré hombres suficientes para no precisar protección alguna.


  —Me parece muy justa su petición, Wilson, y le prometo que no saldrá usted solo de El Paso. No sería noble que después del importante servicio que ha prestado usted con grave riesgo de su vida y su propiedad, le dejásemos abandonado a sus pocas fuerzas. Le pondré una docena de hombres a su disposición y le acompañarán hasta donde usted juzgue que no existe peligro.


  —Gracias, teniente Bery, con ellos y mis hombres tengo suficiente si contamos con que Lou ha perdido cinco bandidos en este intento. Aunque poseía dos docenas, cinco significan mucho.


  —De acuerdo. Si quieren, pueden dormir sus hombres en el patio hasta la hora de la partida y las carretas quedarán ahí custodiadas por mis rurales.


  —Gracias, pero prefiero otra cosa. En cuanto enterremos a mi carrero voy a cargar mercancías que tengo aquí y que no quise llevarme por temor a algo de lo que ha sucedido. Ahora, con la ayuda de sus hombres, consideraré seguras las mercancías y habré cumplido mis compromisos.


  —De acuerdo. Mientras las cargan, pondré a su servicio cuatro o seis rurales y cuando todo lo tenga listo, le acompañará el resto.


  Había amanecido. Una luz tenue y lívida invadía poco a poco el patio donde se amontonaban los fardos. A un lado, los cadáveres de los bandidos yacían cara al cielo con los rostros contraídos por la cólera y el último espasmo de su vida.


  El gigante, segundo de Lou, había recibido tal golpe en la cabeza con la parte puntiaguda de la piedra, que debió llegar al corte de los sesos. Había sido un golpe administrado a conciencia.


  Rápidamente se organizó la tarea de dar tierra al desgraciado carrero. Los demás tardarían en recibir sepultura en tanto se trataba de identificar los cadáveres. Después del emocionante sepelio al que acudieron todos sus compañeros de conducción, Roy con sus carretas y varios rurales custodiándolas, empezó a cargar los bultos que tenía pendientes de recogida y era más de mediado el día cuando regresaban al cuartelillo.


  Por el poblado se hacían comentarios sobre el tiroteo de la noche anterior frente al cuartelillo y se acosó a preguntas a Roy, pero éste se limitaba a decir que era algo que sólo correspondía a los rurales.


  Roy perdió todo el día en preparar su viaje y tuvo que dormir en El Paso. Lo hizo en el cuartelillo, con sus hombres, mientras la tropa custodiaba sus carretas y a la mañana siguiente emprendió el viaje.


  El teniente Bery había puesto a su disposición once rurales al mando de un cabo con orden de custodiar a Roy hasta donde éste considerase pasado el peligro y después, al regreso, deberían hacer descubiertas por aquella parte de los montes Guadalupe en busca del rastro de Lou.


  Cuando se despedían, el teniente estrechó la mano de Roy, diciendo:


  —Le reitero las gracias por su cooperación en este asunto y le felicito como a sus hombres. Siento que no esté aquí nuestro capitán para que él lo hubiese hecho igual, pero como le dije, anda ocupado en un servicio que él mismo ha querido llevar adelante. Anda detrás de las huellas de otra partida de indeseables que se dedican al robo de ganado a través del Pecos y está obstinado en deshacer la cuadrilla. Es un hombre muy rígido que acaba de hacerse cargo del mando de nuestra división. Procede de San Antonio, donde al parecer ha prestado muy buenos servicios.


  —Ah, creí que se refería al capitán Willians.


  —No. El capitán Willians se ha retirado para casarse.


  —Lo cual quiere decir que también ha cambiado de cuerpo.


  —Así es —afirmó riendo el teniente—, pero creo que ha salido ganando, porque ese cuerpo es más atractivo y menos peligroso.


  —No lo diga muy alto por si acaso. A veces hay mujeres que resultan más peligrosas que estar batiendo abigeos a lo largo del río. Siento no haberlo sabido para felicitarle.


  Y tras aquel comentario, las carretas se pusieron en movimiento.


  Esta vez Roy iba bastante seguro de sí mismo. Con su dotación de hombres a los que había tenido que armar de nuevo adquiriendo colts y rifles para ellos y la compañía a caballo de los doce rurales, se sentía dispuesto a atravesar los montes por los sitios más ásperos sin temor a la cuadrilla de Lou, en el caso de que éste se hubiese atrevido a volver al mismo sitio en espera de que cruzase por allí.


  El viaje fue lento a causa de la carga, pero cuando llegaron a las estribaciones del Guadalupe buscando el paso habitual, por allí nada sucedió. Lou debía haber buscado otro refugio más ignorado y seguro ante el temor de que con los informes de Roy los rurales se echasen a registrar su antiguo feudo. Después de su osado intento de atacar las carretas en el cuartelillo, sabía que los rurales no le perdonarían y que extremarían sus pesquisas para descubrirles.


  Aquel alijo que le habían quitado de las manos era algo muy alarmante y tenían que evitar que el caso se repitiese acaso con éxito.


  Cuando dejaron atrás el terreno áspero y montañoso propicio a una emboscada como la que sufrieron poco antes y alcanzaron la llanura donde la sorpresa era imposible, Roy, dirigiéndose al cabo, advirtió:


  —Por mi parte, no les retengo más. Me han prestados ustedes un gran servicio ayudándome a salvar las mercancías a mí confiadas y ya no tengo miedo de que puedan salirme al encuentro, por ello, si usted lo creé oportuno, pueden regresar a El Paso o dedicarse a registrar el monte.


  —Daremos algunas batidas por si acaso, aunque no confiamos en lograr nada. Lou habrá levantado el campo por temor a ser localizado y a lo mejor está al otro lado del Río Grande esperando que se enfríen los ánimos y ceje la búsqueda.


  —Es posible, pero yo estoy seguro de que no renuncia a encontrarse conmigo de nuevo y si no, al tiempo.


  Los rurales se despidieron de la caravana y ésta continuó su viaje hacia el Este, mientras los rurales lo hacían en sentido contrario.


  Capítulo VI


  CAPRICHOS DEL DESTINO


  [image: Imagen]OS días después de la marcha de Roy regresaba al poblado el nuevo capitán de la División N.


  Volvía cubierto de polvo, cansado, con barbas de quince días y acompañado de ocho rurales tan destrozados como él, pero en su compañía, atravesados como fardos en los caballos, le seguían cuatro abigeos de aspecto impresionable, algunos con heridas de no mucha importancia.


  Era el resto vivo de la cuadrilla en cuya persecución había salido hacía casi tres semanas. Fué un servicio duro y penoso, pero pleno de éxito, pues habían localizado a los ladrones cuando intentaban atravesar el Pecos con una buena punta de reses robadas y habían sostenido con ellos una batalla de seis horas hasta aniquilar a la cuadrilla.


  Sólo dos habían conseguido huir, ocho habían muerto y los cuatro que salvaron la vida se habían entregado y allí los traía reciamente amarrados.


  El teniente Bery salió a recibirle y, saludando rígido, dijo:


  —A sus órdenes, capitán Miller. ¿Buen viaje?


  —Excelente, teniente Bery. Ahí traigo cuatro buenas piezas que están pidiendo una excelente cuerda de cáñamo al cuello, los demás ya no la necesitan.


  —Buen servicio, mi capitán.


  —No ha sido malo, y por aquí, ¿qué, sin novedad?


  —No, mi capitán; hay novedades y grandes; me alegro mucho que haya regresado usted tan pronto, porque estaba nervioso sin saber qué hacer con algo muy importante que tengo en el patio hace unos días.


  —¿De qué se trata?


  —De unos cien fardos de armas y dos cajones grandes de pólvora que iban destinados a los rebeldes mexicanos.


  —¿Eh? Demonios coronados. ¿Ha conseguido usted realizar ese servicio?


  —No, mi capitán, confieso sinceramente que no intervine para nada y que me lo trajeron servido en bandeja a la puerta del cuartelillo. Fué obra de un transportista de carretas que hace viajes a El Paso y al que le obligaron a cargar el alijo en sus carretas. Con habilidad y mucha valentía consiguió burlar a los contrabandistas y llegar aquí con el alijo.


  El capitán, nervioso, sin esperar más detalles, exclamó:


  —¿Dónde está eso? Vamos.


  Y echó a andar por delante con dirección al patio. El capitán Miller era un hombre bastante joven, pues frisaría solamente en los veintiocho años, pero era fuerte, enérgico y viril. De excelente estatura, de rostro bien armonizado y ojos un poco azules y grandes, daba la sensación de ser un hombre que, a pesar de su juventud, había vivido mucho o había sufrido grandes emociones en su vida. Era reposado, suave, demasiado serio para su edad, pero dentro de la disciplina militar nada rígido. Tenía la suficiente comprensión para discernir cuándo una falta carecía de gravedad por no encerrar mala intención y cuándo nacía de algo específico y maligno.


  A poco de terminar su carrera militar con notas brillantes y ser trasladado a un regimiento, pidió el pase a los rurales y fue destinado a San Antonio, donde prestó buenos y valiosos servicios. Recientemente, al ser ascendido a capitán, le habían destinado a El Paso, donde por ser una ciudad fronteriza y haber revolución en el país vecino, hacían falta hombres duros y enérgicos que vigilasen bien el puente internacional y, sobre todo, el famoso río tan propicio a amparar el contrabando.


  Apenas tomó posesión pidió detalles de la situación en su zona y recogió informes. Dos cuadrillas eran las más activas y peligrosas, una la de Lou Stugard, del que en aquel momento se ignoraba su paradero y otra la de James «el Bizco», que andaba operando a las orillas del Pecos.


  Y por ser éste el más activo de momento, decidió emprender la cruzada contra él en persona. Estaba decidido a dar sensación de dureza, y cuanto antes lo demostrase, mejor.


  Su éxito fue rotundo y volvía satisfecho del viaje, aunque le habían hecho pasar más de quince días de los más agotadores de su vida.


  Y ahora, cuando regresaba en busca de un merecido descanso, se encontraba con aquel asunto de los más espinosos que había tenido entre manos, porque patentizaba que, pese a todo, se estaba traficando con armas en gran escala a través de la zona de su mando.


  Cuando llegó al patio y se enfrentó con aquella mole ingente de fardos, se llevó las manos a la cabeza, exclamando:


  —¡Demonios del infierno! ¿Es posible que todo eso haya podido ser preparado para pasarlo a través del río?


  —Así ha sido, mi capitán, y he de declarar que si no pasó fue porque la persona encargada de hacer entrega de los fardos junto al rio, en lugar de descargarlos allí, se jugó muchas cosas bravamente y viró con las carretas viniendo aquí a hacer entrega de ello, junto con tres de los bandidos de Lou, que fue quien organizó el contrabando.


  —¿Conque Lou, eh? Bien, tenía ganas de poseer algún informe sobre ese pájaro y con esto tengo suficiente para ocuparme ahora de él. Cuénteme cómo sucedió todo.


  —Ha sido iniciativa de un caravanero que tiene docena y media de carretas y hace el tráfico desde el interior a, El Paso, llevando y trayendo mercancías. Es un hombre muy serio que comercia honradamente y siempre demostró ser persona de confianza, por lo que nuestros hombres pocas veces le han detenido para examinar sus mercancías. Comercia con lo más serio y prestigioso de El Paso y todos le conocen y le aprecian.


  »Pero al hacer este último viaje fue detenido en los montes Guadalupe por Lou, quien le propuso trajese en sus carretas el alijo. Le ofreció doscientos dólares por cada carreta, pero él se negó. Lou, no conforme, le esperó al regreso, le rodeó por sorpresa y le obligó a cargar el alijo y volver aquí. Les despojaron de las armas y les escoltaron por caminos de infierno hasta cerca de El Paso. Luego le mandaron por delante hacia el río vigilado por el segundo de la cuadrilla de Lou y dos más que les seguían a distancia.


  »Confiaban en que si nuestros hombres encontraban las carretas, al saber quién las conducía, no se metiesen a investigar, pero próximos al río, el caravanero consiguió deshacerse del segundo de Lou y con su caballo y sus armas cazar a los otros dos y llegar al cuartelillo con todo el alijo y sin una baja.


  »Sin embargo, el alijo debía ser tan importante para Lou, que aquella noche tuvo la osadía de llegar aquí con su cuadrilla y atacar las carretas no sé si con ánimo de llevárselas o causar bajas a los que le habían traicionado. Se armó una buena de tiros y les matamos dos hombres, aparte de algunos heridos que huyeron a galope. A cambio nos hirieron a un centinela y mataron a un carrero.


  »No pasó más. Lou desapareció y el caravanero marchó hace dos días con las carretas llenas de bultos que recogió aquí. Me pidió que le custodiasen hasta que pasase los montes Guadalupe y le puse a su disposición once hombres y un cabo, éste con orden de batir después el monte por si descubre rastro de Lou.


  —Muy bien, teniente, ha obrado usted como era debido, pero hay algo que no me gusta y que hay que corregir. El río no está vigilado suficientemente y hay que hacerlo con eficacia. Ya sé que es largo y peligroso, pero si no tenemos hombres suficientes los pediremos donde sea, pero los tendremos. Precisamente se me ordenó intensificar la vigilancia de la frontera, pues el Gobierno mexicano se queja y con razón de que casi todo el armamento que usan los rebeldes es de fabricación americana y nos culpan de favorecer pasivamente la revolución. Hay que acabar con esto y acabaremos.


  —De acuerdo, mi capitán.


  —Antes de sacar de aquí ese armamento para llevarlo a los depósitos del Gobierno y dar parte de lo sucedido, es preciso registrar bien el contenido, ver las marcas de las armas y buscar algún dato que nos lleve a localizar quién las facilita. Hay alguien sin aprensión ni escrúpulos que saca armas de nuestros depósitos para favorecer el contrabando y es necesario descubrirle.


  —Así se hará, mi capitán.


  —Con relación a ese caravanero, me hubiese gustado llegar a tiempo antes de que se fuese. Le hubiese felicitado de corazón por su lealtad. Pudo ganarse más de un millar de dólares sin exposición y se jugó muchas cosas por cumplir un deber de ciudadanía. De esos casos se dan pocos.


  —En efecto, capitán; Roy Wilson es una excepción en…


  El capitán, al oír el nombre, estiró el brazo, tomó del suyo al teniente Bery y con voz ronca exclamó:


  —¿Eh? ¿Cómo ha dicho usted que se llama ese caravanero?


  —Roy Wilson. Aquí le conoce mucha gente.


  —¿Roy Wilson? Descríbamelo usted.


  —Pues es un hombre bastante alto, así como usted, pesará alrededor de ciento cincuenta libras. Es moreno, de ojos negros, mentón pronunciado y pelo un poco rizoso.


  El capitán, con los nervios en tensión y el rostro contraído, murmuró:


  —El mismo… Roy Wilson. Quién lo había de decir…


  El teniente, extrañado de la actitud del capitán, preguntó:


  —¿Es que… le conocía usted acaso, capitán Miller?


  —¿Que si le conozco? Escúcheme, teniente, ¿qué es lo que usted cree que se puede deber a alguien considerándolo lo más valioso?


  —Diablo, la vida.


  —No, para un militar hay algo más valioso que la vida.


  —Para un militar, sí: el honor.


  —Justamente, pues bien, yo debo a Roy Wilson la carrera y el honor, las dos cosas, y no sólo se lo debo, sino que he conservado ambas cosas a costa de su carrera y de su honor. Sin él, sin su sacrificio, sin su generosidad, él quizá estuviese aquí ahora, luciendo estas insignias de capitán, y yo… yo no estaría en este mundo, porque me habría arrojado al río con una piedra al cuello desesperado por verme expulsado de la academia de West Point, truncadas todas mis ilusiones y haciendo estéril el sacrificio de mis padres, que se habían privado hasta del pan que llevar a su boca para que yo saliese de la academia luciendo las insignias de teniente.


  »Y lo trágico para mí fue que no pude ni evitar que cargase con las culpas que no eran suyas, ni retenerle como era mi obligación para ser yo quien saliese de allí degradado, ni siquiera darle las gracias y ofrecerle mi vida si la necesitaba un día.


  »Todo fue por una broma estúpida de esas que los cadetes organizamos en las academias. Él era el muchacho de buena familia hijo de un marino, con dinero y generoso hasta la exageración y yo el estudiante pobre, hijo de humildes labriegos que no podía alternar con mis compañeros por no tener nunca un dólar disponible. El me pagaba muchas veces mi parte cuando alternábamos sin dar importancia al hecho y cuando aquella mañana el coronel nos sorprendió en una mascarada en el patio y amenazó con expulsar a todos si no le descubrían el autor de la pesada broma, yo me sentí tan aterrado, tan falto de dinamismo, que no tuve fuerzas para mover un pie al frente ni abrir la boca declarándome culpable. Y fue él quien, generosamente, sabiendo el terrible disgusto que iban a sufrir mis padres con mi expulsión, quien se adelantó cargando con la responsabilidad. En aquel momento caí desmayado y no supe más ni pude hacer nada por evitarlo.


  »Estuve en la enfermería ocho días entre la vida y la muerte y cuando me di cuenta de algo, Wilson llevaba ocho días fuera de la academia. Volví a caer enfermo y no me llevó el diablo no sé por qué. Fue un mes de tortura en la cama sin poder levantarme. Cuando lo hice, encontré en mi guerrera una nota de Roy en la que me decía que no me preocupase por lo sucedido, pues lo había hecho porque no sentía vocación militar y me recomendaba que me guardase para mí lo sucedido y terminase la carrera dándoles a mis padres esa satisfacción.


  »Cuando podía hacer algo ya no tenía remedio y me resigné, pero usted no sabe lo que yo he sufrido durante el tiempo que tardé en salir con las insignias de teniente. Todos mis compañeros, que querían mucho a Roy, me miraban con repugnancia por haber permitido que él fuese expulsado en mi lugar. No creían en mi deseo de haberlo evitado y tuve que sufrir aquellos desprecios hasta que salí destinado a un regimiento.


  »Cuando nos dieron la primera vacación indagué las señas de los padres de Roy y fui a verlos, me eché a sus pies, les conté la verdad y les dije que estaba dispuesto a hacer cuanto fuese posible para que las cosas se aclarasen y Roy volviese a la academia, pero ya era tarde. Roy había escrito a sus padres comunicándoles su expulsión sin descubrirles la verdad y su padre, muy rígido, le había escrito una carta diciéndole que le consideraban como muerto.


  »Cuando el padre de Roy supo toda la verdad, rompió a llorar como un niño y luego, poniéndome la mano en un hombro, me dijo:


  »—Muchacho, no sabes el bien que me has hecho viniendo a revelarme toda la verdad. Creí que mi hijo había sido un loco que se había jugado todo estúpidamente y no quise saber más de él, pero ahora… ahora me siento orgulloso de saber su sacrificio, porque eso… eso lo hacen muy pocos hombres en el mundo. Roy ha cambiado su carrera y su posición por un sentimiento generoso y esto le engrandece a mis ojos. No te preocupes, haremos gestiones para encontrarle y todo se arreglará, pues a mi hijo no le faltarán medios para abrirse paso en la vida y en cuanto a ti, muchacho, sólo te pido que a cambio de ese generoso sacrificio de mi hijo termines tu carrera, des esa satisfacción a tus padres y seas un militar modelo como yo hubiese deseado que mi hijo lo fuese. Que no se malogre tan buena acción y que tus padres recojan la cosecha que yo no pude recoger.


  »Yo le juré hacer honor a su súplica y lo cumplí. Salí de allí siendo uno de los alumnos más aventajados y he cumplido como buen militar hasta el exceso. Pero me quedaba un remordimiento de conciencia, que era no saber qué había sucedido a mi generoso compañero. Ni sus padres ni yo hemos sabido una sola palabra de él en más de ocho años y ya desesperábamos de encontrarle.


  »Muchas veces he escrito a los padres de Roy, pero siempre su contestación ha sido la misma: “nada sabemos de mi hijo… quizá a estas fechas haya muerto en la indigencia”.


  »Y ahora, cuando menos lo podía suponer, surge ante mí como un fantasma, comportándose como siempre fue; valiente, leal, honrado y duro. Manifestando que ha sabido abrirse paso en la vida por sus propios esfuerzos y creándose una posición que si no es elegante y vistosa, es sólida y reproductiva. Un hombre hecho y derecho capaz de seguir dando lecciones a la humanidad. Ya ve usted, teniente, si conozco a Roy Wilson y si tengo que agradecerle algo en Ja vida.


  El teniente, que había escuchado el relato con emoción, comentó:


  —Sí que es algo fantástico, mi capitán.


  —No, no es fantástico, aunque lo parezca, es real y providencial. Ocho años buscando a Roy como el que busca un tesoro sin encontrarlo y ahora, de repente, como un fantasma poniéndose en pie delante de mí para recordarme lo que no he podido olvidar nunca, aunque quizá él crea lo contrario. Ocho años que llevo sin alegría, sin sosiego, pensando en él, en sus padres que le añoran como el labriego añora el agua cuando ve sus campos agostados, ocho años en que, pese a mi juventud, a mi brillante carrera y a mis deseos de vivir, he sido como un cadáver en pie recordando y recordando, sin sacar jugo a la vida, pensando en quien todo lo había sacrificado por mis padres y por mí. Teniente Bery, hoy es el primer día en muchos años que me siento feliz y alegre, porque se ha roto el maleficio que amargaba mi existencia y he encontrado al amigo leal y generoso a quien todo se lo debo. Ahora, todas mis ansias se cifran en encontrarle, en abrazarle con emoción y poder darle la grata nueva de que sus padres conocen la verdad y no sólo le han perdonado, sino que desean volver a tenerle a su lado para no separarse más de él.


  —Le comprendo, mi capitán, pero… no sé el tiempo que Wilson tardará en volver. Prometió hacerlo con dos docenas de hombres por si Lou le salía al paso y es hombre que cumplirá su promesa.


  —La cumplirá, pero yo no puedo esperar tanto. Para mí sería un suplicio ver transcurrir los días sin abrazarle y comunicarle noticias que para él serán gloriosas, tengo que ir a su encuentro esté donde esté, porque mi paciencia no llega al límite de aguardar que sea él quien venga a mí.


  —En ese caso, mi capitán, tendrá que hacer un viaje largo. Según mis noticias, Wilson está establecido en Lamela, a más de doscientas millas de aquí.


  —Bien, la distancia no es obstáculo cuando se sabe que se puede recorrer. De momento sé que el deber me ata aquí para dejar solucionado este asunto. Tenemos que analizar los fardos, hacer un inventario de las armas, cursar el parte y hacer entrega del material para que lo trasladen a los depósitos. Todo llevará algunos días, pero intentaré activarlo cuanto pueda y una vez libre de este peso, iré en busca de Roy. Entretanto, usted se ocupará de lanzar hombres que registren e indaguen a ver si se descubre alguna huella de Lou. Mi placer sería llevárselo arrastras de la cola de mi caballo como una ofrenda a su lealtad. Es lo menos que merece a cambio de lo que ha hecho y haré constar claramente que el servicio se le debe a él en absoluto, para que a la hora de las recompensas el gobierno le pague en dólares la parte que le corresponde en el alijo. Si Roy trabaja para vivir y ganar dinero, es justo que se le ayude a percibirlo.


  Hablaba febril, dominado por un nerviosismo que no podía controlar y el teniente se daba cuenta de sus emociones. Aquella historia era algo excepcional y como militar que era, comprendía todo el valor del sacrificio de Roy. Él, en el caso del capitán Miller, se hubiese sentido embargado de los mismos sentimientos y de la misma nerviosidad.
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  Capítulo VII


  AMOR ENTRE ESPINAS


  [image: Imagen]GALOPE tendido, Lou y su cuadrilla se retiraron de El Paso, después de su loco intento de atacar las carretas a la puerta del cuartelillo.


  Nunca fue su idea apoderarse de ellas. Sabía que era una locura, pues los vehículos no galopaban al ritmo de los caballos y los rurales hubiesen montado en los suyos en poco tiempo lanzándose tras los carruajes y rescatándolos a muy poca distancia.


  Lo que pretendió en su rabia fue eliminar si era posible a parte de los carreros de Roy y darle una sensación de valentía y de fuerza. El hombre que, como él, no vacilaba en desafiar el poder de los rurales atacando su cuartel con aquella osadía, era alguien capaz de ir mucho más lejos en sus venganzas.


  El plan no le salió tan bien como había pensado. Los hombres de Roy no estaban confiados y al descubierto y aunque había visto caer a uno y al centinela, ya no pudo apreciar más víctimas.


  Él, en cambio, se había dejado otros dos hombres a la zaga, con lo que eran cinco sus bajas, entre ellas la de su lugarteniente y llevaba cuatro heridos que se mantenían en los caballos porque el instinto de vivir era más fuerte que el dolor físico del momento.


  Ante el temor de ser perseguidos de modo inmediato por los rurales, no cejó en su carrera en toda la noche. Tenía que poner la mayor distancia entre él y sus enemigos seculares si quería moverse con cierta libertad y preparar sus planes de represalia.


  Por culpa de Roy había perdido un alijo importante que no sólo le privaba de una excelente ganancia, sino que le dejaba casi sin un dólar, pues había empleado en él la mayor parte de sus mal adquiridos ahorros, había sufrido la humillación de verse vencido por quien estaba en inferioridad de condiciones físicas para asestarle aquel golpe de fortuna, se había dejado cinco hombres a la espalda, amén de algunos heridos, y había puesto en pie de guerra a los rurales, que de allí en adelante le harían la vida imposible en la frontera.


  Todo esto para él poseía un valor tan grande, que Roy, con cien vidas, no podría pagarlo.


  Pero si sólo poseía una para pagar la factura, se la cobraría hasta el límite.


  Él no era hombre de los que encajan los golpes sin devolverlos. Estaba en entredicho su fama, su libertad de movimientos y sus ganancias fabulosas. Todo se había quebrado con aquella acción desgraciada y tenía que revalorizar su crédito a ojos de sus hombres y dar la nueva sensación de fuerza que siempre había dado.


  Pero entre todo, lo que más le urgía era escapar del peligro, encontrar un buen refugio y despistar a los rurales, después, tiempo habría de ocuparse de lo demás.


  No podía volver a su guarida de los montes Guadalupe. Estaba seguro de que los rurales batirían el monte como rayos para fulminarle y tenía que hacer sus esfuerzos estériles. Buscaría otro lugar ignorado donde esconderse sin peligro y empezar de nuevo.


  Perdido el monte, el mejor lugar era el Llano Estacado. Mal paisaje, calor, polvo alcalino, poca agua y sol de infierno entre cactus y lagartos, pero de momento, no era malo y seguramente no sería allí donde le buscasen los rurales, aparte de que aquello pertenecía a Nuevo México, donde su jurisdicción no tenía validez, sin que esto les impidiese en casos graves penetrar en el Estado vecino persiguiendo a gente fuera de la Ley.


  La distancia que le separaba de la divisoria no era mucha y así, al amanecer, después de un galope alucinante, se hallaban próximos a cruzar Nuevo México. Lou, tenso y de un humor de dos mil diablos, dio orden de detenerse en un pequeño bosque. Allí, a la sombra de los árboles, podrían tomarse un descanso bien ganado y deliberar sobre el futuro.


  Hubo que ayudar a desmontar a los cuatro heridos. Uno tenía una pierna atravesada y había perdido mucha sangre. Sólo un estado nervioso imposible de analizar le había sostenido en la silla aferrado a la crin de su caballo.


  Dos estaban heridos en los brazos y otro en un costado. De los cuatro, sólo el primero parecía grave y no podría seguir adelante.


  Se procedió a curar a los heridos y luego, encendieron hogueras para preparar algo que desayunar. Estaban tan cansados como hambrientos y necesitaban reponer sus fuerzas.


  El desayuno fue hosco y silencioso. Todos patentizaban en sus rostros las huellas de aquel inusitado fracaso y miraban de reojo a su temible jefe, preguntándose qué diría y qué actitud pensaría tomar.


  Lou se daba cuenta de aquella muda hostilidad. Estaban tan acostumbrados a que les llevase siempre al éxito, que no parecían encajar con calma aquel primer fracaso. Y como conocía la psicología de sus hombres, entendió que tenía que levantar su moral y tras el desayuno, les reunió para decirles:


  —Escuchad, muchachos: hemos sufrido un grave fracaso, pero no por mi culpa, ni por la vuestra. Sólo hubo un culpable por descuidado y suerte para él ha sido que no pudo escapar, porque si no le pediríamos cuentas demasiado trágicas.


  »Fué James, mi lugarteniente, quien estando armado hasta los dientes contra gente que carecía de armas, se dejó sorprender cambiando el aspecto del asunto. De no haber cometido tal estupidez, el alijo habría llegado a su destino y ahora no tendríamos que lamentar esto.


  »Pero como ya no tiene remedio, hay que olvidar lo pasado para ocuparse del presente y el porvenir. El hombre duro y osado que nos asestó este golpe vive, y como vive, hay que pasarle la factura, pero una factura terrible que le haga pagar con creces el perjuicio que a nosotros nos ha hecho.


  »Yo sé que radica en un poblado a doscientas millas de aquí. Es allí donde tiene su negocio, sus carretas, sus caballerías y… hasta una mujer por la que siente un interés amoroso. Lo descubrí en El Paso cuando le encontré comprándole una cadena con un medallón y todo esto tiene que hundirse para él junto con su vida. Quiero prender fuego a sus corrales, destrozar sus carretas, dejarle sin ganado y apoderarme de esa mujer y luego… luego quiero destrozarle a la vista de ella. Como de momento no podemos merodear por los alrededores de la frontera, ni siquiera volver a nuestra guarida del monte, porque la estarán buscando los rurales, cuando descansemos lo justo y podamos emprender la marcha lo haremos por el norte, dando un rodeo para alcanzar Lamela, que está a doscientas millas de aquí, y establecer nuestro campamento en un lugar propicio. Una vez allí, uno de vosotros sé hará pasar por peón de rancho sin trabajo y visitará el poblado, indagará, se enterará de todo lo que necesitemos para dar los golpes, no a ciegas, sino con conocimiento de causa, y cuando llegue el momento nos lanzaremos a la represalia con toda la ferocidad de que somos capaces.


  »Ni los rurales sospecharán que nos hemos desplazado tan lejos de nuestro campo de operaciones, ni Wilson tampoco. Esto nos dará un respiro para poder maniobrar sin peligro de ser descubiertos.


  »Cuando nos lancemos al ataque lo haremos sobre seguro y después que arrasemos todo, ya estudiaremos si nos conviene seguir por este lado del Pecos o bajar a San Antonio y Austin, que es un buen lugar para el abigeo por los muchos ranchos que hay por allí.


  »La cuestión estriba en poder burlar la persecución de los rurales, que ahora se hará más intensa y feroz y poder colocarnos a doscientas millas de aquí. Cuando lo hayamos conseguido, lo demás será fácil.


  »Éste es mi plan, si alguno no está conforme o ve alguno mejor, que lo diga.


  —¿Y si pasásemos a México? —preguntó uno.


  —¿Qué haríamos allí después de nuestro fracaso? El contrabando es de aquí a allí, no de allí a aquí.


  —Sí, claro.


  —Aparte de que ese tipo se reiría mucho del golpe que nos asestó sin sufrir las consecuencias.


  —En eso tiene usted razón, jefe —dijo otro—, pero ¿cuánto tiempo vamos a estar sin ganar un centavo? Hemos perdido una buena ganancia con el alijo y ahora vamos a perder el tiempo sin hacer otro negocio.


  —¿Y cuando has hecho muchos en poco tiempo? ¿Es que eso no lo cuentas?


  —Sí, claro, pero… contando con lo del alijo, todos hemos jugado y nos hemos divertido. Los ahorros se nos fueron y… estamos sin blanca.


  —De momento, donde vayamos no os hará falta, porque no podréis exhibiros, pero en último caso, aún conservo algo de dinero para haceros al que lo necesitéis, un adelanto a cuenta de futuros negocios. No creáis que porque estudie la manera de vengarnos voy a descuidar los negocios. Donde vayamos habrá algo que merezca la pena de meterle el diente y en cuanto se presente la ocasión se lo clavaremos.


  —Siendo así, por nuestra parte estamos dispuestos a hacer lo que sea preciso.


  —En ese caso, de acuerdo. Vamos a dormir unas horas si nos dejan y después entraremos en el Llano. En lugar de pasar unos días en ese maldito paisaje de infierno, lo atravesaremos para salir por su lado contrario y bajar más tarde con dirección a Lamela. Ganaremos tiempo y cuanto antes liquidemos este asunto, mejor.


  Se nombró una guardia que se relevaría cada dos horas por si los rurales se habían lanzado en su persecución y el resto se tumbó a dormir.


  El único que no podía hacerlo era el herido grave. Se quejaba fieramente de su pierna y no hacía más que pedir agua.


  Lou, fríamente, se acercó a él, le puso un pote al lado y dijo:


  —Ahí tienes, bebe cuanto quieras, pero cierra el pico. Tenemos que dormir unas horas y que tú no puedas hacerlo no es causa para que nosotros estemos en vela.


  —Me duele mucho, Lou; no podré montar a caballo después.


  —Ya lo veremos. Reposa ahora, porque será imprescindible que lo hagas si no quieres quedarte aquí. Tenemos los rurales a la espalda y no se puede jugar con ellos.


  Y sin hacer caso del herido, se retiraron lejos de él para que no les perturbase el sueño sus lamentos.


  Durmieron hasta el anochecer, luego prepararon la cena y aunque los rurales no habían dado señales de vida, Lou no quiso darles ventaja. Entrarían en el Llano y que fuesen allí a buscarles.


  A la hora de emprender la marcha, tres de los heridos, a costa de duros esfuerzos y ayudados por sus compañeros, pudieron mantenerse en las sillas, pero el herido de la pierna bramó como un toro, negándose a que le sentasen en la silla:


  Llamaba ferozmente a Lou, diciendo:


  —Yo he caído por ti, por tu causa, y tú no puedes tratarme así. Debes hacer algo por mí.


  —Puedo dejarte aquí hasta que vengan los rurales. Ellos te curarán la pierna colgándote de una soga.


  —No… Tienes que ayudarme… que hagan una camilla con troncos o ramas de árbol y que me lleven al nuevo refugio.


  —¿Estás loco? Nadie lo haría ni podemos perder ese tiempo. O montas a caballo o te quedarás aquí.


  El bandido le miró con ojos de loco, bramando:


  —¿Y quién me atenderá?


  —Tú solo. No hay otro remedio.


  El herido, a punto de estallar, amenazó:


  —¡No!, solo no. No me dejaréis solo… Se quedará alguien conmigo.


  Y tirando del revólver que llevaba a la cadera, intentó volverlo contra Lou. Éste se dio cuenta rápida y más veloz de manos que el herido tiró del arma con rabia y disparó sobre él varias veces. El bandido cayó de costado y Lou, enfundando fríamente, comentó:


  —Ya no te dolerá nada. Creo que ha sido mejor así.


  Indiferente, se dirigió al caballo y saltó a la silla. Sus hombres, con los dientes apretados, le miraron con rabia, pero él, tranquilo, ordenó:


  —Adelante… al galope.


  ***


  Mientras estos sucesos se desarrollaban a su espalda sin que Roy tuviese la menor noticia de ellos, el audaz y bravo caravanero rodaba con sus carretas camino de Lamela. Creía haber dejado atrás la parte peligrosa y ahora, al rodar por la llanura sin montes ni depresiones que pudiesen garantizar una emboscada, se sentía más seguro. Sus hombres vigilaban con ahínco y no se descuidaba el menor detalle para garantizar sus vidas y las mercancías.


  Roy iba pensando en el ayer y en el mañana. El ayer se había salvado muy bien, pero el mañana era una incógnita. Si los rurales no reaccionaban y conseguían localizar y batir a Lou, éste, que no le perdonaría la terrible faena, viviría al acecho esperando continuamente que cumpliese su promesa y reapareciera por la ruta de El Paso.


  Hacerlo era muy expuesto y como no se trataba de nada urgente, podía esperar, pero si el tiempo transcurría y el contrabandista seguía libre o daba sensación de miedo, renunciando a la ruta, o se jugaba todo a una baza y se lanzaba a ella con la ayuda de todo su personal.


  Podía hacerlo, aunque le costase caro, pero no sería negocio y él trabajaba para ganar y rehacer mejor su vida, tanto tiempo incierta.


  Cuando llegase el momento decidiría, ya que aún ni siquiera había alcanzado su meta en viaje de regreso.


  Los varios días más que duró el viaje, nada turbó la tranquilidad del mismo, hasta que al fin, una tarde, dieron vista al ansiado poblado.


  Su entrada fue tan vulgar como otras veces, las carretas llegaban cargadas de fardos, que era lo interesante y aquella mercancía parecía decir que el viaje había sido como siempre, manso y feliz.


  Pero transcurrió poco tiempo sin que la conmoción sacudiese a los vecinos. Los carreros se apresuraron a correr las voces de las aventuras vividas y Roy se vio convertido en el héroe de Lamela y asaltado por muchos vecinos que pretendían de él un relato de todo lo sucedido.


  Pero Roy, modestamente, les envió a sus peones. Ellos mejor que nadie podían dar detalles y perder un tiempo que él precisaba para sus asuntos.


  Por ello, apenas las carretas entraron en el corral y durante el tiempo que tardaron en descargarlas y ordenar las mercancías para su entrega, se dedicó a desliar el paquete de compras particulares para satisfacer el interés de los que se los habían encargado.


  La cadena con el medallón que llevaba en el bolsillo parecía quemarle como una brasa y estaba deseando llegar a la morada del notario para hacer entrega de ella a Rosalind. No sabía cuál sería la reacción de la muchacha ante el regalo y pedía a Dios que no lo rechazara o se sintiese disgustada por la atención interpretándola a su modo.


  Por ello decidió empezar la entrega por la muchacha. Los demás podían esperar unas horas.


  Y apenas se lavó y se adecentó un poco, se dirigió a la casa del notario. Aunque éste no le había hecho encargo alguno, siempre se alegraba de las visitas de Roy. Pero cuando llegó, Driscoll no estaba en su casa. Había ido al Ayuntamiento a ver al alcalde, que le tenía citado para un asunto y sólo se encontraba allí Rosalind. Ésta, al ver a Roy, sonrió de una manera cordial y ofreciéndole su mano, exclamó:


  —Bien llegado el héroe de El Paso.


  Él se ruborizó, diciendo:


  —¡Por favor, Rosalind, no se haga eco de las fantasías de mis hombres! Todo fue algo vulgar que no merece la pena de ser recordado.


  —No son ésas mis noticias, Roy, y no debe mostrarse tan modesto. Los hombres son responsables de sus hazañas buenas o malas y cuando las ejecutan, deben aceptarlas tal y como fueron.


  —Pero… si yo no le doy importancia al asunto.


  —Pero la tiene.


  —¿Quiere que no hablemos de eso, Rosalind?


  —¿De qué podemos hablar entonces? Viene usted de viaje y trae novedades en la maleta y no quiere hablar de ellas. No sé entonces de qué podemos hablar.


  —De una novedad que traigo en el equipaje. La única que merece la pena.


  —Vaya, menos mal. Hable de ella.


  —Pues… vera: usted es una muchacha cristiana, va a misa todos los domingos, en las grandes solemnidades canta en el coro y entonces se sufre la ilusión de que allí dentro hay ángeles cantando, asiste a las pláticas y he observado que es usted devota de la Virgen de Guadalupe, ¿no es cierto?


  —Así es, Roy.


  —¿Quiere decirme por qué esa devoción particular?


  —Muy sencillo. De niña estuve con mi padre en México unos años y allí se adora mucho esa imagen. Yo la tomé gran cariño y me hice devota de ella.


  —En ese caso, ¿puedo aspirar a que en gracia a esa devoción conserve este pequeño regalo y me lo acepte sólo por lo que representa?


  Extrajo el estuche del bolsillo y le mostró la cadena con el medallón. Rosalind contempló el obsequio emocionada y comentó:


  —Muy linda, Roy, y muy delicado el obsequio. Lo acepto por lo que representa, pero tengo que enojarme con usted por lo que ha debido costar. No es una vulgar medalla.


  —El metal en que está grabada es lo de menos, Rosalind. Lo importante es… lo otro.


  —Tiene usted razón y no sé cómo agradecerle el regalo. Aquí no hay nada de esto y nunca pude adquirir una. Parece como si usted adivinase los gustos y pensamientos de las personas.


  —Algunas veces quisiera poseer ese don, Rosalind —afirmó Roy un poco tímidamente—, pero en esta ocasión no me costó gran trabajo conociendo su devoción.


  —Es lindísima y mi padre se va a poner muy contento cuando sepa que he conseguido lo que anhelaba.


  —¿Y por qué no me lo dijo alguna vez? En El Paso hay de todo.


  —No me atreví, Roy. Son tantas las molestias que le da la gente siempre que va, que me pareció abusar…


  —¡Por favor, no me enfade! Si a gente a quien nada le debo le sirvo con gusto, ¿qué no podía hacer con usted, ya que su padre me ayudó tan generosamente?


  —Olvide eso; él podía hacerlo, usted lo necesitaba entonces y se lo merecía. Es usted un luchador formidable, se ha levantado de la nada fundando un buen negocio que a todos beneficia en la cuenca y merecía esa ayuda. No hablemos tampoco de eso, que me enfadaré yo. La cadena y el medallón son preciosos y el domingo lo llevaré a que lo bendigan.


  —Me alegro haber acertado en sus gustos y que haya aceptado tan modesto presente.


  —Modesto no, esto es carísimo, pero por una vez y por lo que se trata, lo acepto. No haga más estas cosas.


  —Quisiera repetirlas con frecuencia, porque ustedes se lo merecen todo.


  En aquel momento, regresó el notario. Al ver a Roy le ofreció su mano, diciendo:


  —¿Qué hay héroe de la ruta? Ya me enteré de tus hazañas por la ciudad fronteriza. Una buena faena a ese tipo de contrabandista.


  —Sí, no fue mala de momento; más tarde veremos qué sucede.


  Pero Rosalind, que no quería que se hablase de cosas desagradables, intervino diciendo:


  —Mira, papá, fíjate en esto y luego regaña con Roy. Me la ha traído de El Paso como regalo.


  —¡Preciosa, Rosalind!


  —¿Verdad que sí?


  —Y cara también. Es de oro macizo. Roy, no debiste hacer esos despilfarros.


  —No costó gran cosa y puedo hacerlo… gracias a usted. Es lo menos que debía hacer en gracia a su ayuda, ya que su hija ansiaba una medalla como ésa.


  —Sí, es cierto, algunas veces me habló de ello y la prometí comprársela en un viaje, pero como no salgo de aquí nunca… Bueno, muchacha, ya estás servida y ahora ven acá, Roy, cuéntame tus aventuras por la ruta. Ya sabes que soy un poco romántico y que añoro la época de Buffalo Bill en las sendas y de sus luchas con los indios y bandidos.


  —La cosa no ha tenido mucha importancia, señor Driscoll. Tuve la suerte de desembarazarme del obstáculo que me impedía escapar con el alijo para entregarlo a los rurales y eso fue todo.


  Pero a instancias del notario tuvo que hacerles un relato de su odisea.


  Cuando terminó, Driscoll insinuó:


  —¿Crees que el asunto está liquidado?


  —Sinceramente, no. Si Lou tiene habilidad para escapar del cerco de los rurales, sospecho que algún día volveremos a encontrarnos de modo decisivo. Esta vez no habrá componendas ni concesiones. Sólo habrá plomo en abundancia y uno tendrá que morder el polvo.


  Rosalind, asustada, intervino:


  —No vaya más a El Paso si no es sabiendo que Lou ha muerto.


  —Tendré que hacerlo si no le echan mano, porque se comentaría muy desfavorablemente para mí mi ausencia de la ruta. Tendrían derecho a suponer que tengo miedo y… no puedo demostrarlo, aunque lo tenga.


  —Tú no eres hombre que temas a nada ni a nadie —comentó el notario—. Lo has demostrado.


  —O al menos lo he disimulado bastante bien —repuso riendo Roy.


  Tras un rato de charla con padre e hija, salió de allí muy contento. Rosalind le había aceptado el regalo sin protestas y aquello era buena señal para él.


  Hacía tiempo que se estaba haciendo ciertas ilusiones respecto a la hija del notario. En aquel pueblo relativamente pequeño y alejado de los centros más frecuentados, los elementos jóvenes que podían aspirar a la mano de la muchacha eran pocos y la mayor parte, si bien eran gente de dinero, su cultura y exquisitez de trato dejaban mucho que desear y Rosalind era una muchacha culta y espiritual que necesitaba un hombre de cultura que supiese expresarse y sintiese muchos matices de la vida que otros no entendían.


  Roy normalizó su vida de trabajo. Fué despachando los bultos recogidos en El Paso a sus destinos advirtiendo que en algún tiempo no podría hacer aquella ruta. Quería dejar pasar un par de meses a ver qué hacían los rurales respecto a Lou.


  Cuando llegó el domingo, se puso sus mejores galas y se dirigió a la plaza, donde se erguía la pequeña iglesia. Sabía que Rosalind acudía a misa de once y estaba deseando volver a encontrarse con la joven.


  Roy destacaba siempre su presencia donde iba, porque como poseía una esbelta figura, era joven y bien parecido y vestía bien, sabiendo además llevar la ropa, su prestancia no podía pasar inadvertida.


  Se dirigió a la iglesia y entró, como de costumbre. La penumbra del templo no le permitió distinguir bien las figuras, pero el corazón pareció indicarle dónde se hallaba Rosalind.


  Se situó próximo a ella y oyó misa con devoción. Más tarde vio a la joven dirigirse al sacerdote para entregarle la medalla y ésta fuese bendecida.


  Salió al atrio y esperó con emoción. Poco más tarde aparecía Rosalind luciendo la cadena y la medalla en su blanco cuello y Roy se estremeció ponderando lo bella y modesta a la par que era la joven.


  —Hola, Roy, ¿está usted aquí?


  —Aquí estoy, Rosalind.


  —Ya me han bendecido la medalla.


  —La he visto cuando la entregaba.


  —Al sacerdote le ha gustado mucho; dice que es usted un hombre de mucho gusto.


  —Tendré que creérmelo, si acaso es que usted me inspiró al comprarla.


  Echaron a andar con dirección a la morada del notario. Todos los ojos se clavaban en la airosa pareja y muchos los guiñaban con picardía, para la gente del poblado, la amistad de los dos jóvenes era algo que la daban por más que amistad. Hacían buena pareja y no era descabellado suponer que algún día se decidiesen a unir sus vidas para siempre.


  Caminaron algunos minutos en silencio, como si ninguno tuviese nada que decirse. Rosalind le miraba de reojo y, por fin, se atrevió a decir:


  —¿Qué le sucede, Roy?, parece preocupado.


  —Pues no… no lo estoy.


  —Cualquiera lo diría, ¿acaso piensa en lo que puede suceder mañana?


  —Quizá sí, pero no en el sentido que usted cree.


  —Si no es en ése, no adivino. Usted ya no se siente agobiado por problemas, marcha bien, su negocio prospera y vive tranquilo. ¿Le falta algo acaso?


  —Usted vive poco más o menos como yo. ¿Le falta algo?


  —Pues… la felicidad nunca es completa, siempre se desea algo más, ¿no lo cree usted así?


  —En efecto, yo… deseo algo, pero no mucho. Sólo dos cosas me harían feliz, que lo demás del mundo lo desdeñaría.


  —No es mucho, ¿qué le falta en ese sentido?


  —Primero… algo que perdí hace ocho años y que dudo poder recuperar: el cariño de mis padres, de los que no sé desde esa fecha.


  —¿Que usted perdió el cariño de los suyos? Roy, no me diga que hizo algo tan indigno que mereció ser repudiado por ellos.


  —A sus ojos sí, Rosalind, es algo que pesa sobre mí sin poder sacudírmelo, aunque no tuve la culpa. Fué un rasgo espontáneo por salvar del deshonor y la ruina a un compañero de estudios. Cargué con la culpa de algo que no había hecho para que no le expulsasen de la academia y fui yo el expulsado. Mi padre, como marino rígido, no me perdonó la acción y tuve que valérmelas solo en la vida. Me repudió como si hubiese muerto para ellos y ésta es mi pena de muchos años.


  Rosalind, intrigada, exclamó:


  —Cuénteme eso, Roy, debe ser muy emocionante.


  —Sí. No estoy arrepentido, pero el premio fue demasiado duro para mí.


  Y le relató cómo le habían expulsado de la academia militar por salvar a Miller.


  Rosalind, emocionada, le tomó de la mano y exclamó:


  —Eso fue algo admirable, Roy, algo que pocos hombres harían en el mundo. ¿Por qué no fue usted tan valiente que le confesó la verdad?


  —Porque temí que mi padre se presentase en la academia y aclarase el suceso perjudicando a Miller. Yo era más fuerte y animoso que él y podía abrirme camino en la vida. Él, pensando en la desesperación de sus padres, se hubiese arrojado al río.


  —¿Y no ha vuelto usted a saber ni de ese Miller ni de sus padres?


  —No, nunca más.


  —Roy, no censuro Su silencio de entonces, pero después, cuando su compañero debió terminar la carrera, hizo usted mal en no volver a su casa y decir la verdad. Su padre se habría ablandado y hubiese terminado por perdonarle.


  —No sé. Era demasiado rígido.


  —Tiene usted que hacerlo, Roy. Si no usted precisamente, una persona que tome a su cargo ver a su padre y contarle la verdad. Ahora que se ha hecho usted a pulso una vida nueva, él comprendería muchas cosas que entonces no podía entender. Roy, tenemos que hablar con mi padre de este asunto a ver qué se le ocurre a él. Mi padre le aprecia mucho y acaso pueda mediar en el asunto. Sería para usted algo sublime volver a reconquistar el cariño de sus padres y hasta… quién sabe si…


  No terminó la frase, parecía que la emoción le cortaba en su garganta.


  —¿Qué iba usted a decir? —preguntó Roy.


  —Nada… Bueno, sí, iba a decir que entonces… estando sus padres en buena posición, pues… le reclamarían a su lado y usted… dejaría esto y… se iría.


  Roy notó el temblor de voz de la muchacha al hacer la suposición y, reaccionando, repuso:


  —No, nunca me sacarían de aquí, a menos… que lo otro que me falta para ser completamente feliz me fracasase. Entonces… es posible que lo dejase todo y me fuese.


  —Ah, sí, había dicho usted que eran dos cosas y me explicó en qué consistía una. ¿Cuál es la otra, Roy?


  —La otra es conseguir el amor de la única mujer que me ha interesado en el mundo. Si lo lograse… entonces el cielo se me antojaría demasiado pequeño y poco azul comparado con el cielo de mi dicha.


  —¡Ah!, claro… es usted joven, guapo, goza de buena posición… ¿Qué dice ella?


  —Aún no ha dicho nada, porque… no se lo he preguntado.


  —¿A qué espera entonces?


  —Esperaba la ocasión. La he perdido muchas veces por miedo a ver hundida la ilusión que aún abrigo, pero nada resuelvo así. Quiero saber hasta qué punto puedo aspirar a esa felicidad que es mi obsesión y creo que ha llegado la ocasión de descubrir el velo de esa incógnita. Rosalind, la mujer con que yo sueño desde que me establecí aquí… es usted. Por usted, por llegar a su altura, por merecerla, me he esforzado siempre y he realizado cuanto un hombre de voluntad es capaz de realizar. Nunca dije nada porque aspiraba a mejorar aún más de fortuna, pero ahora que sé que no me faltaría nada que ofrecerla, a menos que le cegase a usted la ambición, ahora es cuando me decido y le digo: Rosalind, el cariño de mis padres y el de usted son las dos únicas aspiraciones de mi vida, si perdí el primero por realizar una noble acción de la que no estoy arrepentido, ¿puedo aspirar a merecer el segundo? Usted tiene la palabra.


  Rosalind, que le había escuchado con la cabeza inclinada y sintiendo que sus mejillas ardían como si tuviese fuego en ellas, alzó por fin los ojos hacia él y con voz suave murmuró:


  —Yo… Roy… por mi parte… creo que es usted uno de los mejores hombres que podría encontrar a mi paso y si mis padres no tienen nada que oponer a sus pretensiones, por mi parte sólo sé decir que me siento muy contenta de su interés hacia mí y que procuraré corresponder a él con la misma fe y entusiasmo que usted.


  Roy, ebrio de felicidad, tomó su mano y lleno de emoción, repuso:


  —Gracias, Rosalind, ahora sí que empiezo a saber lo que es la verdadera felicidad.


  [image: Imagen]


  Capítulo VIII


  LA SORPRESA


  [image: Imagen]NOS días más tarde, hacía su aparición en el poblado un hombre joven, pues no excedería de los veintisiete años. Montaba un caballo ni bueno ni malo y de la silla colgaba el cuero de un lazo.


  El recién llegado vestía como cualquier cowhoy de la región y parecía hombre cuidadoso, pues se había rasurado fieramente para suavizar un poco el tono azul de su rostro a causa de la dura y espesa barba que le crecía.


  Se detuvo ante la primera taberna que encontró y solicitó un whisky, luego preguntó al tabernero:


  —¿Hay muchos ranchos por aquí?


  —Algunos, pero no muy cerca del poblado, el más próximo a unas diez millas.


  —¿Sabe usted si por aquí andan mal de peonaje?


  —Pues no sé. Quizá en alguno de ellos necesiten gente, pero no puedo decírselo.


  —Me agradaría encontrar trabajo pronto. Regañé con mi familia por culpa de una mujer, luego regañé con ella por culpa de mi familia y ahora, para no regañar con mi sombra, abandoné el poblado donde residía y el rancho donde trabajaba y ando buscando acomodo. No poseo mucho dinero y me gustaría trabajar pronto si es posible con el lazo, pero si no, lo mismo trabajo en una huerta, que siego, que conduzco carretas, que hago un poco de cada cosa. La cuestión es ganarse la comida.


  —Claro, sí señor. Cuando no sobra el dinero o se trabaja para ganarlo o… se vive de mala manera.


  En aquel momento, Roy cruzaba por delante de la taberna y el dueño, queriendo favorecer al nuevo cliente, dijo:


  —Espere, voy a ver si puedo ayudarle —y llamó a Roy.


  Éste entró en la taberna, preguntando:


  —¿Qué sucede, Dan?


  —Quería hacerle una pregunta. Usted que trata a todos los rancheros y gente de la cuenca a causa de su trabajo acarreando bultos para todos, ¿sabe usted si en algún rancho de la comarca necesitan algún peón o si en alguna granja o sembrado hiciesen falta ayudantes? Aquí este muchacho que dice haber regañado con su familia por culpa de una mujer y con la mujer por culpa de la familia, ha tenido que dejar a las dos y lanzarse por aquí en busca de trabajo. Dice que tiene poco dinero y que necesita trabajar cuanto antes.


  Roy, que se sentía optimista a causa de sus recientes relaciones con Rosalind, se apiadó del muchacho recordando sus días amargos de hombre que pugnaba por trabajar para vivir y, mirándole, preguntó:


  —¿Sabrías conducir una carreta?


  —Eso es fácil, señor. He hecho de todo y puedo demostrarlo.


  —Bien, ¿eres duro para resistir jornadas largas y pesadas?


  —Tengo veintisiete años.


  —En ese caso, puedo ofrecerte una plaza de carrero en mis reatas. Recibirás sesenta dólares al mes y la comida. A veces hay gratificaciones extra según los negocios.


  —¡Oh, eso es formidable! Claro que me conviene y ya le demostraré si sé conducir y si soy duro.


  —Bueno, de momento tendrás poco trabajo, porque acabamos de regresar de una larga reata, pero siempre hay trabajo que hacer. Pásate luego por mis oficinas de transporte y te presentaré a mi capataz. Las oficinas están al final de la calle principal. Las encontrarás en cuanto veas la puerta atestada de bultos.


  El recién llegado se apresuró a decir:


  —En cuanto encuentre alojamiento iré por allí.


  —No lo necesitas. Tengo pabellones para mis hombres. ¿Cómo te llamas?


  —Bob Cassidy.


  —Bien, Bob, yo me llamo Roy Wilson. Hasta luego.


  Se alejó dejando al nuevo peón en la taberna. Bob, dirigiéndose al tabernero, exclamó:


  —Ha sido usted mi providencia y no sé cómo agradecérselo.


  —Ya me lo agradecerás siendo mi cliente.


  —Naturalmente. No voy a ir a otra taberna debiéndole a usted el trabajo que buscaba. Parece simpático el patrón.


  —Simpático, bueno y todo lo que quieras pedir de él.


  —Dice que se dedica al acarreo.


  —Sí. Hace viajes a El Paso cargado con diez o doce y hasta dieciocho carretas que posee. Tiene treinta hombres trabajando para él y es raro que la mitad de sus vehículos no estén rodando por las sendas. Ya verás su corral con los vehículos, todos nuevos y resistentes y los buenos animales: de tiro que posee. Has encontrado el mejor patrón que podías buscar.


  —Me alegro, porque así tendré el trabajo asegurado para mucho tiempo. No puedo quejarme de mi suerte.


  Abonó el gasto y salió a la calzada. Sus ojos brillaban de alegría porque había conseguido lo que más deseaba y no creyó encontrar; entrar al servicio de Roy, cuando precisamente su misión era buscar la forma de quedarse en el poblado y espiar todos sus movimientos para seguir sus pasos, conocer todo lo que le pertenecía, cómo distribuía sus hombres y qué fuerza podía desarrollar en cualquier momento.


  Bob era el hombre destacado por Lou para intentar su venganza contra Roy. Si el espía desarrollaba su misión de forma perfecta, Roy habría metido en sus carnes el cuchillo que debía herirle mortalmente.


  Pero Roy ignoraba esta astucia de su enemigo y se sentía contento de haber ayudado a un hombre que luchaba por encontrar trabajo.


  El nuevo peón se presentó en las oficinas y Roy se desentendió de él, entregándoselo a Ogg, su capataz. Ogg le puso a prueba un par de días y pronto pudo comprobar que sabía desenvolverse bien. Entendía de caballos, cuidaba de ellos con esmero y estaba presto a realizar cualquier trabajo que se le encomendase.


  Así se lo hizo saber a Roy, quien con aquellos informes se sintió satisfecho de la adquisición.


  Durante varios días, Bob desarrolló diversos trabajos que le permitieron conocer rápidamente todo lo que afectaba al negocio de Roy. Sabía el número exacto de peones, sus costumbres, qué vigilancia se montaba para guardar vehículos y ganado y el movimiento de bultos que constantemente llegaban para formar pirámides en los almacenes a la espera de reunir los suficientes para emprender largas rodadas por la comarca.


  Bob se enteró de todo, hasta de los amores de Roy con la hija del notario, dónde habitaba ésta y quién era, pues aquel detalle le había sido recalcado por Lou como algo muy interesante para sus planes.


  El bandido apuntó en su memoria hasta los detalles más ínfimos, incluso uno al parecer sin importancia y que, sin embargo, podía ser muy decisivo a la hora de las represalias.


  Todos los domingos se organizaba un baile en la plaza a la sombra de los árboles y los porches y la juventud del poblado acudía a él con entusiasmo por ser una de las pocas diversiones que podían disfrutar. Bob alcanzó a tomar parte en el que se celebró el primer domingo de su llegada al pueblo y hasta vio a su patrón circunstancial bailando muy amartelado con la hija del notario.


  Cuando consideró que ya nada tenía que hacer allí y que había reunido cuanto podía interesarle en datos, decidió marchar, pero tenía que hacerlo sin levantar sospechas de su verdadera personalidad. Si desaparecía sin motivos Roy, que no era tonto, podía relacionarle con Lou, como un espía suyo y ponerse en guardia, haciendo muy difícil la sorpresa.


  Y tras pensarlo bien creyó encontrar el pretexto más hábil y a la vez productivo para él.


  Aprovecharía cualquier descuido de Roy para registrar sus habitaciones y robarle lo que pudiese. Luego escaparía y creerían que se trataba de un simple ladrón disfrazado de vaquero que había aprovechado la bondad de Roy para entrar a su servicio y robarle al menor descuido huyendo para realizar nuevas fechorías en su ruta.


  Esto no le relacionaría con Lou y la cuadrilla y tranquilizaría a todos por considerar el suceso un asunto aislado y sin más ramificaciones.


  Bob, que tenía todo preparado para la marcha, una tarde en que Roy había ido a ver a Rosalind, aprovechó su ausencia para deslizarse en sus habitaciones y registrar sus pocos muebles. Si encontraba algo de valor, se alzaría con ello y a la caída del sol, ya muy próxima, emprendería la huida en busca de Lou, que le esperaba en un terreno abrupto no lejos de allí.


  Había conseguido forzar un cajón de la mesa de Roy en el que guardaba algún dinero, cuando de repente se vio sorprendido por alguien que, con voz incisiva, le censuraba:


  —Bien, Bob, ¿conque así pagas los favores que te hacen?


  Se trataba de Ogg, quien creyendo a su patrón en sus habitaciones, había ido a consultarle algo que debía resolver.


  Bob, fingiéndose apocado y azorado, clamó:


  —Ogg, perdone… fui un insensato. Merezco todo lo que quieran hacer conmigo. Lléveme al patrón y que me dé latigazos, porque me lo merezco.


  Parecía tan aplanado, que Ogg, sin darle gran importancia, le tomó de un brazo, diciendo:


  —Andando, que el patrón disponga lo que crea más conveniente.


  Aquel exceso de confianza le perdió, porque, de repente, Bob movió su poderoso brazo y aplicó un puñetazo tan terrible en el mentón del capataz, que lo mandó violentamente contra la pared fronteriza, haciéndole caer como un muñeco.


  Ogg, medio atontado, intentó sacar el revólver, pero Bob se lanzó sobre él como una fiera, impidiéndoselo.


  Le arrancó el arma de un tirón y le administró nuevos puñetazos que Ogg no pudo devolver. El bandido era duro como el pedernal, aunque lo había disimulado muy bien. Y llegó un momento en que Ogg se inclinó de lado con muestras evidentes de no darse cuenta de nada.


  Bob sonrió. Había ejecutado su trabajo con maestría y la sensación que dejaría con su fuga era la pretendida. La de ser un ladrón sin grandes instintos criminales.


  Se apoderó del dinero que ya había apartado, se lo guardó en el bolsillo y salió a la calzada. La tarde moría y, no tardando, se haría de noche.


  Buscó su caballo, lo llevó fuera del alcance de toda mirada indiscreta y cuando se consideró seguro, montó en él y desapareció con dirección a las quebradas.


  Cuando una hora más tarde Roy regresó a su casa descubrió el cuerpo de Ogg con un terrible cardenal en la cara y privado de conocimiento. Alarmado, solicitó ayuda y en fuerza de compresas de agua fría consiguieron hacerle volver en sí.


  Cuando pudo darse cuenta de lo que le rodeaba, contó lo sucedido a Roy, quien se puso furioso. Sin sospecharlo había dado albergue a un vulgar ladrón y éste había pagado su buena acción robándole un puñado de dólares y poniendo fuera de combate a su capataz.


  Aquello le serviría de escarmiento para no volver a apiadarse de gente desconocida. Quizá en otra ocasión pagase quien no tuviera culpa, pero no se expondría de nuevo a un contratiempo como aquél.


  Ogg echaba las muelas de rabia. Nunca le había sucedido tal cosa ni había muchos hombres capaces de vapulearle impunemente. Se había confiado como un necio y había quedado en ridículo.


  Bramaba pidiendo que le dejasen salir tras las huellas del fugitivo, pero Roy se lo quitó de la cabeza. De noche no las descubriría y un tipo así no merecía la pena el esfuerzo.


  Y Ogg tuvo que resignarse con la derrota contra su voluntad.


  Dos días después se había recuperado de los contundentes golpes y aunque aún lucía la huella del decisivo puñetazo que le anulara, había reanudado sus actividades.


  Transcurrió el resto de la semana sin novedad. Seis carretas de Roy que habían hecho algunos viajes por los alrededores de la cuenca habían regresado y cuando amaneció el domingo, todos los hombres del caravanero se encontraban en el pueblo.


  Por la mañana hubo mucha animación en la plaza y en la calle Principal a la hora de la misa, pues la juventud aprovechaba la fiesta para pasear luciendo sus galas domingueras y para prender la hebra de la charla con los muchachos que acudían a cortejarlas.


  A las cuatro de la tarde, ya estaba en la plaza la improvisada orquesta formada por mozos voluntarios de Lamela, dispuestos a cumplir su divertida misión de tocar para que los demás bailasen.


  Poco a poco, la plaza se iba llenando de gente. Todos los establecimientos permanecían cerrados y así como la juventud acudía a divertirse con el baile, sus familiares acudían a verlos danzar o a vigilar a sus retoños, con el celo que algunas madres ponen en cuidar de los movimientos de sus hijas.


  Sobre las cuatro aparecieron Rosalind y Roy. Ella lucía un sencillo y bonito traje de color rosa muy ajustado de cintura y cuello y él, con su atuendo dominguero, que le daba un aspecto muy atrayente.


  El personal de Roy también estaba presente en pleno. Eran pocas las veces que se reunían todos por causas del trabajo y ninguno podía perderse una jornada tan de su agrado.


  El único que se mostró reacio a presentarse en el baile a pleno sol, fue Ogg. Se habían hecho muchos comentarios a cuenta del rosetón morado que lucía en la barbilla y si molestos eran los comentarios de los hombres, aún le resultarían más molestos los de las mujeres, por lo que de deprimente para su hombría podían tener.


  Por ello, decidió esperar a que se hiciese de noche. A tales horas, la poca luz de la plaza disimularía su impacto y las miradas no serían tan continuadas y burlonas.


  Por ello sin saber qué hacer, se encerró en las oficinas, dispuesto a repasar las listas de los bultos que en breve tendrían que salir a su destino.


  El barracón poseía dos pisos, el bajo y uno superior donde Roy había montado el despacho. Ogg subió al superior y, sentándose tras la mesa, empezó su tarea de un humor de mil diablos, porque también a él le gustaba bailar con las chicas y divertirse.


  Por dos veces se levantó furioso y echó un vistazo a la calzada a través del vano de la ventana. La calle estaba completamente desierta y de lejos llegaba a sus oídos confusamente el ritmo de la música de la plaza.


  Eran aproximadamente las cinco cuando terminó el repaso y volvió a asomarse a la ventana. Al mirar distraído hacia la parte alta, quedó envarado por la sorpresa. Un grupo de jinetes avanzaban al paso y al reflejo del sol podía apreciarse el brillo de los cañones de sus rifles sujetos por las duras manos y apoyados por las culatas en las sillas.


  Del simple vistazo, Ogg apreció que se trataba de un grupo de unos ocho caballistas, pero al asomarse discretamente de nuevo, descubrió con pánico que de una bocacalle contraria surgían otros tantos armados de igual forma y que los dos grupos convergían hacia las oficinas y pabellones de almacenaje.


  Ogg creyó adivinar lo que sucedía. Una partida tan inquietante no podía ser otra que la de Lou y, presa del mayor pánico, se preguntó qué podría hacer para evitar lo que se avecinaba.


  Todos los peones se hallaban en la plaza sin sospechar lo que sucedía y sólo él se encontraba allí, rodeado de enemigos y sin poder dar la señal de alarma, pues en cuanto se diesen cuenta de que había alguien en las oficinas, podía contarse con los muertos.


  Sólo le quedaba un recurso. El pabellón poseía algunas ventanas a la parte trasera. Si podía lanzarse al vano desde alguna de ellas, antes de que los bandidos rodeasen el edificio, acaso dando rodeos para no ser visto pudiese llegar a la plaza y dar la voz de alarma.


  Sin esperar a más, se corrió al interior asomándose a uno de los huecos. La altura era bastante inquietante, pero el peligro era aún mayor y no debía dudar.


  Se puso a horcajadas en el alféizar, se volvió de espaldas, se aferró al marco hasta quedar colgado de él para aminorar la distancia y la conmoción de la caída, y se soltó.


  Al caer, sintió un fiero hormigueo en las piernas, pero nada más. Repuesto de esta impresión, echó a correr por las traseras de los edificios y se alejó para encaminarse a la plaza. Confiaba en llegar a tiempo sin ser visto y frustrar la sorpresa.


  Entretanto, la cuadrilla de Lou, con éste a la cabeza, había invadido la calzada deteniéndose frente a las oficinas. Bob, que se hallaba junto a su jefe, indicó:


  —Este pabellón es el de oficinas, aquéllos los almacenes de bultos y detrás está el corral con las carretas y los caballos de arrastre. Como verá, estaba en lo cierto al asegurar que dando el golpe en domingo a estas horas, todos estarían en la plaza bailando y nadie se daría cuenta de nuestra presencia.


  —Tienes razón, Bob, y has trabajado mucho y bien. ¿Conque bailando, eh? Pues bien, vamos a tomar parte en el festejo nosotros también. Roy bailará su último baile esta tarde y esa linda damisela que dices que es su novia bailará conmigo, pero no aquí, porque no me gusta que nadie critique si bailo mal o bailo bien, sino a muchas millas de distancia y de una manera que la va a quedar recuerdo amargo mientras viva.


  »Tú no te separes de mí y en cuanto entremos en la plaza a tiros, procura buscar a la muchacha. En cuando la distingas, apodérate de ella sin preocuparte de más y con Bem os la lleváis a la senda a esperarme. Lo demás correrá de nuestra cuenta.


  »Ahora, vosotros cuatro —y señaló con la mano a los que iba a confiarles la nueva misión— os encargaréis de prender fuego a todo esto. Sobre todo, los barracones de almacenaje y las carretas. Los caballos los podéis soltar y que escapen. Vamos y no perder tiempo. Los demás conmigo a la plaza, ¿dónde está?


  —¿No capta la música? —preguntó Bob—. Está por este lado.


  —Pues adelante.


  Se destacaron los cuatro hombres encargados de prender fuego a la propiedad y los demás, siguiendo a Lou y Bob, se metieron al paso por una de las callejas y se encaminaron a la plaza.


  En ésta se bailaba alegremente en medio de la mayor animación. Las risas tapaban a veces el ritmo de la música, pero nadie hacía aprecio de ello. Bailaban mecánicamente, más atentos a la pareja que ceñían que a lo que los músicos estaban interpretando.


  Capítulo IX


  CON CARNE ENTRE LAS UÑAS


  [image: Imagen]OR el estrecho vano de una calleja lateral, surgió de repente una voz ronca, vibrante, alterada por la emoción:


  —¡Atención! ¡Señor Wilson, muchachos, atención! La cuadrilla de Lou está en el pueblo. Vino a atacar los almacenes.


  El aviso produjo la confusión más espantosa, las mujeres, aterradas, abandonaron a sus parejas para intentar la huida, mientras Roy y sus hombres, dominados por la más fiera sorpresa, tuvieron un momento de indecisión sin saber qué debían hacer en tan apurado trance.


  Pero súbitamente, la oleada de mujeres y viejos que habían emprendido la huida, retrocedían aterrados al chocar con los caballos de los bandidos que avanzaban hacia la plaza. La confusión se hizo más dramática y varias mujeres, presas de agudos ataques de nervios, caían desmayadas, en tanto otras gritaban agudamente, contribuyendo con su pánico a hacer más dramática la situación.


  Y, de repente, un huracán de disparos brotó de una de las callejas. Los hombres de Roy, que se habían reunido en torno a su jefe, estaban tomando posiciones detrás del tablado de los músicos, cuando vibró la descarga y varios de los proyectiles les rozaron al buscarles en su refugio.


  Parte del elemento femenino que llenaba la plaza se replegó hacia otra de las salidas libre al parecer de bandidos y por ella, como la catarata de un río, se desbordaron para huir en todas direcciones.


  Era lo que Lou pretendía. Con tanta mujer allí, le resultaba difícil localizar a Roy y sus hombres y lo que deseaba era enfrentarse con los que tenían que rendirles cuenta de su pasado fracaso.


  De los hombres que había en el baile, no todos huyeron ante el peligro. Algunos, creyendo que era más peligroso huir al azar para encontrarse con el plomo a boca de jarro que quedarse allí a la espera del ataque, decidieron permanecer en la plaza y unos tirados en la arena para ofrecer menor blanco y otros, amparándose tras los pilares de los soportales formaron una ayuda inopinada a favor de Roy, con la que Lou no había contado.


  Y pronto se estableció un impresionante tiroteo que daba al lance todas las características de una verdadera batalla. Los hombres de Lou disparaban desde la entrada de las dos callejas que habían tomado por baluarte y trataban de avanzar para inundar la plaza, pero los disparos concentrados de sus contrarios batían aquel estrecho vano y era peligroso intentar salvarlo para ganar un espacio más libre.


  Roy, dándose cuenta de la situación, bramó:


  —Duro con ellos, muchachos, no les dejéis entrar. A las callejas. Disparad sin compasión.


  Y los proyectiles volaban como saetas de muerte buscando a los asaltantes, mientras éstos, furiosos por aquel obstáculo, respondían un poco precariamente, pues desde su estrecho encierro no podían abrir los disparos en abanico para alcanzar todos los ángulos de la gran plaza.


  Algunos de los más osados, al intentar pasar aquella barrera, habían mascado plomo, dos caballos tocados retrocedieron provocando un conato de confusión y Lou empezaba a arrepentirse de haber intentado acorralar a sus enemigos en aquel cuadrilátero peligroso, donde no podía entrar sin exponerse a ser barrido a tiros. Tenía que forzar la pelea en terreno más favorable, pero ignoraba cómo. Sólo atrayéndose a sus contrarios a un lugar más propicio acaso lo consiguiese.


  Y rabioso, dio una orden:


  —Atrás, salgamos a la calle Principal. Si tratan de seguirnos allí, tomando posiciones en las calles laterales podremos batirles mejor.


  La cuadrilla retrocedió y Roy, al darse cuenta, rugió:


  —Cuidado, ese tipo no renuncia así como así a su venganza. Trata de llevarnos a su terreno. Cuidado.


  Los más vehementes se habían detenido al intentar la persecución y Roy, tras un momento de duda, gritó:


  —A mí todos, oíd.


  Se le acercaron. Ya no peleaban sólo sus carreros, sino más de docena y media dé hombres animosos que no vacilaban en correr el peligro por ayudarle.


  Roy transmitió órdenes en voz baja para que no fuesen captadas por su contrario. Las órdenes eran para que los que quisieran prestarle ayuda se diseminasen por diferentes callejas y fuesen apareciendo en la calle Principal por los vanos de ellas para coger por la espalda a los bandidos, si, como suponía, trataban de luchar allí por el sistema de encrucijada.


  Ogg se encargó de forzar el paso por donde habían escapado los bandidos. Le seguirían diez hombres, pero se limitarían a hostigarlos sin exponerse mucho. Tenían que dar tiempo a los demás a surgir por todos los sitios rompiendo el bloque de bandidos y obligándoles a aceptar la lucha donde ellos se la presentasen.


  Y seguido de otro grupo compacto desapareció en sentido contrario, para más tarde surgir por donde menos podían esperarle.


  Pronto la plaza quedó desierta. Sólo media docena de mujeres privadas de sentido y un hombre herido en una pierna quedaban en ella, los demás se habían evaporado como el humo.


  Roy, tenso, con los dientes apretados, capitaneaba su grupo e iba pensando en Rosalind. No la había visto desde que se separase de él al oír la voz de alarma e ignoraba cómo habría podido escapar del peligro.


  Dando un gran rodeo para salir casi del poblado por un extremo y alcanzar la parte contraria, cruzaron varios callejones, repartiéndose por ellos. Confiaban en poder coger por la espalda a varios componentes de la cuadrilla si les esperaban refugiados en las esquinas.


  Cuando avanzaban, alguien indicó:


  —Roy, huele a quemado. ¿No lo nota?


  Roy rechinó los dientes. Lo había notado y adivinaba el motivo. Mientras unos les atacaban, otros habían prendido fuego a todo su patrimonio.


  Y esto le hacía más furioso y dispuesto a llevar la pelea al límite. Él podía quedar arruinado de aquel ataque inopinado, pero aunque le costase la vida, Lou no escaparía con la suya intacta.


  Cuando desembocaban por una calleja descubrieron al otro extremo dos jinetes que, emboscados allí, disparaban contra la gran calzada. Sin vacilar, echó a correr seguido de sus compañeros y disparó con rabia.


  Uno de los bandidos salió despedido del caballo y el otro se vio obligado a saltar al enorme vano antes que caer acribillado por la espalda.


  Animados por el éxito, siguieron avanzando hasta alcanzar la salida. Su estratagema había dado resultado, porque de todos los cruces de calle brotaban disparos y la cuadrilla de Lou, acosada por diversos sitios, se había visto obligada a exponerse saliendo a la calle Principal a hacer frente a tanto enemigo disperso.


  Cuando Roy se asomó a ella, el humo se hacía denso, de los cobertizos de almacenaje brotaba la inanición del fuego y la puerta de las oficinas estaba ardiendo. Con voz vibrante, clamó:


  —Adelante todos, no dejad que uno solo pueda escapar.


  Lou peleaba fieramente con ojos de loco. Le habían opuesto una estrategia casi militar contra la que nada podía y ya había perdido media docena de hombres sin obtener et resultado fulminante que había previsto, viéndose en cambio expuesto a ser metido en un cerco de fuego del que no podrían escapar si no se daban prisa a romperlo.


  Y con la desesperación en el alma a causa del fracaso, bramó:


  —¡Todos por aquella calleja! Hay que abrirse paso como sea o nos coparán.


  Sus hombres, que ya se daban cuenta del fracaso, apenas recibieron la orden, se lanzaron en tropel hacia el lugar indicado, siendo recibidos a tiros por los que les hostilizaban desde el interior.


  Pero montaban caballos y sus contrarios estaban a pie. Lanzándose a un galope arrollador que impresionó a sus contrarios, se abrieron paso a tiros, no sin dejarse otros dos hombres en el intento, pero arrollando a media docena que trataban de contenerlos y tras torcer por otra calleja lateral buscaron la salida del poblado.


  Sus efectivos habían quedado reducidos a la mitad, en tanto Roy había sumado a su favor a bastantes vecinos de Lamela. La desigualdad era tal, que no había medio de hacerlos frente de ninguna manera.


  Se imponía la huida a todo galope antes de que se organizase la persecución. Roy no encajaría el ataque cruzado de brazos e intentaría cuanto estuviese a su alcance para acabar con el resto de su diezmada cuadrilla.


  Cuando Roy les vio huir a la desesperada por aquella calle, adivinó que ya sólo tratarían de huir y se sentía impotente para atender a las dos cosas que más le preocupaban. Una, no dejar escapar con vida al contrabandista y otra acudir en socorro de su patrimonio, si aún era tiempo de conseguirlo.


  Y furioso, empezó a llamar gente y a dar órdenes:


  —¡Ogg… Ogg!, cuídate del incendio. Reúne los voluntarios que puedas y trata de atajar ese maldito fuego. Los demás a por los caballos, tenemos que darles alcance, aunque haya que perseguirlos hasta los montes Guadalupe.


  Con la huida de los bandidos empezaba a iniciarse una medio calma. Los más decididos buscaban a los caídos entre los que había algunos del poblado para atenderlos, mientras otros secundaban a Ogg en la tarea de dar batalla al incendio.


  Algunas mujeres, animosas, acudían al lugar del siniestro y llamaban a las demás para que prestasen su ayuda a los hombres. Había que portar baldes, llenarlos en el pilón de la plaza e irlos pasando de mano en mano para volcarlos sobre el fuego.


  En el corral, dos carretas ardían y los caballos, aterrados, pateaban recorriendo el recinto en busca de la salida. Los bandidos los habían dejado cerrados y los pobres animales, amenazados de morir achicharrados, trataban de huir por todas partes sin encontrar salida.


  A duras penas pudieron ir rescatando los que necesitaban para la persecución, dejando sueltos al resto. Ya los encontrarían cuando calmasen sus nervios.


  Roy se preparaba para la persecución. Un peón le entregó un caballo y saltó a la silla impaciente, acuciando a sus peones para que se diesen prisa a seguirle.


  Y cuando se disponía a emprender la marcha, Driscoll, el notario, apareció en la calzada, pálido y demudado, clamando:


  —Roy… Roy… por todos los santos, galopa, dales alcance, haz lo que puedas, pero inténtalo todo. Se han llevado a Rosalind.


  —¿Eh? —gritó Roy creyendo que iba a volverse loco con la trágica noticia—. ¿Está usted seguro?


  —Eso me han dicho, Roy. No la encuentro por parte alguna. La esposa del boticario y una vecina me han asegurado que cuando intentaron huir y se enfrentaron con la cuadrilla, dos hombres se lanzaron sobre Rosalind sin darla tiempo a retroceder y la atenazaron, llevándosela por detrás de los caballos. Ya no vieron más, pero están seguras de que así sucedió.


  Roy creyó que iba a perder el sentido con tanta emoción acumulada. Su patrimonio, su novia, todo atacado y él impotente para poder resolver tanto conflicto. No acertaba a explicarse cómo y por qué se habían llevado precisamente a Rosalind. No le cabía en la cabeza que fuese un rapto de azar sin saber quién era y sí en cambio un golpe audaz dirigido a él. Lou sabía muchas cosas y por ello había escogido para atacarles la hora del baile en que el poblado quedaba desierto y había hecho buscar a Rosalind para llevársela como represalia o cebo para que le siguiese.


  Todo esto sólo indicaba que cuando se decidió a dar el golpe, sabía lo que se hacía. Alguien le había informado de todo para un mayor éxito y si así había sido sólo cabía sospechar que aquel maldito Bob, a quien como el pastor que dio calor en su pecho a la serpiente para ser mordido por ella, fue el cebo metido en su propia casa para enterarse de todo y poner en antecedentes al bandido.


  Y loco de rabia emprendió el galope, mientras sus hombres, ya preparados, intentaban seguirle.


  La ciega velocidad que Roy había tomado para alcanzar a los fugitivos estuvo a punto de dejarle solo en la senda, por fortuna, sus hombres se habían provisto de excelentes caballos y tras un esfuerzo terrible lograron unirse a él.


  Roy bramaba de cólera y dolor. Todo lo hubiese perdido a gusto con tal de salvar a Rosalind, pues para volver a triunfar en la vida se sabía lo suficientemente fuerte y animoso, pero si perdía a la muchacha para él la vida carecía de alicientes y nada la importaba seguir viviendo.


  Ignoraba las intenciones de su rival, pero si la había raptado, no al azar, sino premeditadamente, era un cobarde despreciable tratando de vengar sus fracasos en una infeliz mujer que en nada había influido para sus reveses.


  Ya nada le importaba lo que dejaba atrás. Podía arder todo, hundirse el mundo, desintegrarse la tierra, para él no había más objetivo que rescatar a Rosalind o vengar su muerte si el bandido tomaba represalias contra ella.


  Solo o con voluntarios que le acompañasen, perseguiría al bandido y su cuadrilla hasta caer reventado en las sendas, pero le daría alcance, y si estaba decretado que debía morir con ella, moriría por defenderla o por vengar su muerte.


  Había sido un necio no dando al contrabandista la importancia que merecía y había pagado el descuido. Lou era de los que no perdonaban, pero él tampoco.


  ***


  Entretanto, en El Paso, el capitán Miller había desplegado a casi todos los hombres de su división en busca de alguna pista referente a Lou. Lo mismo que había deshecho la cuadrilla de «el Bizco», estaba dispuesto a pulverizar la de Lou y mucho más sabiendo que éste constituía una amenaza para el hombre a quien se lo debía todo.


  Sujeto al cuartelillo por culpa de aquel alijo que para él, por imperativos del deber, era como una cadena de hierro de la que no podría verse libre hasta que se llevasen el último fardo, contaba las horas que tardaban en llevar a cabo los trámites burocráticos y, entretanto, sus patrullas se alargaban como enormes tentáculos por los cuatro puntos cardinales buscando una pista del contrabandista.


  La primera que se descubrió fue el cuerpo del bandido a quien Lou rematara por no estar en situación de montar a caballo. Esto llevó a los rurales hacia la divisoria de Nuevo México buscando más huellas que seguir. Bravamente se metieron en el Llano Estacado y consiguieron descubrir rastros que denunciaban el paso de la cuadrilla por aquel terreno repelente, para más tarde abandonarlo y seguir Texas adentro por su parte norte. Esto indicaba que, considerando aquel terreno peligroso, huían en busca de un nuevo refugio. Había que localizarlo, pues la montaña estaba batida y no podrían entrar en ella sin ser descubiertos.


  Varios días después llegó un informe por telégrafo. Según un grupo de cuatro rurales que registraba más allá del Pecos, algunos pastores de ovejas perdidos por el agrio paisaje, habían visto cruzar en la lejanía jinetes que llevaban la dirección de Schafter Lake, y consultando un detallado plano de la región, Miller descubrió que Lamela se hallaba enclavado a no un gran número de millas de dicho punto.


  Y esto le alarmó. Si Roy no vivía sobre aviso, sospechando que su enemigo fuese tan audaz que le buscase en su propia madriguera, corría el peligro de verse atacado por sorpresa sin posibilidades de evitar la emboscada.


  Y él no podía permitirlo. Aparte de que como capitán de los rurales de aquella zona se sentía obligado a dar caza al bandido, como hombre, que tenía una deuda sin saldar con Roy, estaba más obligado aún a no permitir que el hecho se produjese y tanto influyó en su ánimo el peligro que estaba a punto de correr su compañero, que tomó una resolución tajante. Se llevasen o no se llevasen el alijo, lo dejaría todo en manos del teniente Bery y con una docena de hombres escogidos y a marchas forzadas, se lanzaría a la pradera a galope tendido para acortar distancias y llegar a Lamela antes de que el audaz contrabandista tuviese tiempo de lanzarse a la lucha y a la venganza.


  Si conseguía llegar a tiempo combinarían sus fuerzas y tratarían de acorralar a Lou en algún refugio de los varios que aquel paisaje ofrecía. Entonces, nada ni nadie salvaría a Lou de rendir cuentas de sus latrocinios y crímenes.


  Nervioso, llamó al teniente, diciéndole:


  —Mañana por la mañana saldré con doce hombres camino de Lamela. Me dice el corazón que hago mucha falta allí y no puedo demorar la marcha un minuto más.


  —¿Por qué no me deja que sea yo quien vaya? Usted está obligado a seguir aquí hasta que se acabe el asunto del alijo. Podrían exigirle alguna responsabilidad por intentar lo que un subalterno puede y debe hacer.


  —Lo sé, Bery, pero aunque me expulsen del cuerpo, aunque me degraden, iré y seré yo quien le pague el favor con otro que pueda compensar el que él me hizo. Llevo ocho años anhelando pagar la deuda y si él no vaciló en sufrir un castigo por salvarme a mí, yo no vacilaré en sufrirlo por salvarle a él.


  »Si logro destrozar la cuadrilla de Lou y capturar a éste, espero que mis superiores no se paren a mirar si delegué mis responsabilidades en usted, que sabrá cumplir dignamente. Lo importante es el servicio a prestar y no cómo y quién lo hizo.


  —Bien, si está usted decidido, yo le prometo poner de mi parte lo que pueda para que nadie sepa su ausencia. Ojalá vuelva usted con el cadáver de Lou atado a la cola de su caballo.


  Por fortuna, los temores de Bery se vieron desvanecidos aquella tarde, cuando sendos furgones del ejército se presentaron en busca de las armas para llevarlas a los depósitos. Con su salida, la responsabilidad de Miller quedaba exenta y ahora podría moverse con más libertad y sin responsabilidades.


  Y como lo había previsto, a la mañana siguiente escogió una docena de rurales de los de más confianza y, tras equiparse en víveres y municiones para una posible larga jornada, abandonaron El Paso con dirección al vértice que formaba el límite del Llano Estacado. Era por aquella parte por donde, según los últimos informes recibidos, se habían visto jinetes sospechosos y el capitán Miller estaba dispuesto a seguir aquella ruta para llegar a Lamela.


  Si descubría huellas de Lou, le presentaría batalla, aunque contase con doble número de hombres que él y si no, entraría en el poblado a ponerse en contacto con Roy y, sobre todo, para tener el placer de abrazarle con emoción y testimoniarle el agradecimiento que durante más de ocho años no pudo patentizarle.


  El viaje se realizó sin incidentes. Durante los varios días que caminaron por un paisaje infernal propicio a guarecer a cualquier fuera de la Ley, no encontraron rastro alguno de la cuadrilla y así fueron avanzando hasta situarse próximos al punto de destino.


  Una tarde, como sus hombres estaban muy cansados, dio orden de acampar antes que otros días. Les daría un merecido descanso, pues sabía que al otro día alcanzaría Lamela sin gran esfuerzo.


  Los rurales escogieron un terreno llano donde crecían algunos árboles frondosos que prestaban una grata sombra. No lejos, se les presentaba un terreno escarpado, pero árido, y allí, sobre la quemada hierba, debajo de los árboles, dormirían mejor y más frescos, ya que el calor que reinaba en aquel paisaje era terrible.


  Como aún era temprano para preparar la cena, Miller se despojó de la agobiante guerrera, quedando en mangas de camisa y llamó al cabo que le acompañaba:


  —Antes de cenar —indicó— destaque un par de hombres que hagan una descubierta de una hora. Aunque todo ha ido demasiado bien, pues no hemos encontrado ni rastro de esos tipos, no conviene descuidarse.


  El cabo saludó y llamó a dos rurales transmitiéndoles la orden. Disponían de una hora para hacer un recorrido en semicírculo en torno al campamento, pero registrando con preferencia el norte y el este.


  Los dos caballos partieron al galope separándose para repartirse la inspección y Miller se sentó sobre una piedra encendiendo su pipa al tiempo que se entregaba a íntimos pensamientos.


  Aún le costaba trabajo creer que el destino se había cruzado en su senda dura y solitaria para poner en él al hombre que con tantas ansias había estado buscando durante ocho interminables años y hasta le costaba trabajo admitir que aquel caravanero, a pesar de sus señas personales y de la coincidencia de nombre y apellido, fuese el excompañero de academia a quien le debía todo lo que era en la vida.


  Se hallaba entregado a estas reflexiones, cuando uno de los rurales destacados regresó a todo galope gritando:


  —Capitán Miller, atención, jinetes a la vista.


  El capitán y sus hombres se pusieron en pie como muelles y en segundos estaban sobre las sillas con las armas preparadas para recibir dignamente a quien avanzase hacia ellos.
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  Capítulo X


  DEUDA SALDADA


  [image: Imagen]ABÍA logrado escapar Lou de Lámela con una docena de hombres útiles. Los demás los había ido dejando en el camino en aquella operación desgraciada en la que el éxito había sido mínimo, pues si bien había prendido fuego a las propiedades de Roy, en cambio éste se le había escurrido de las manos y habría que empezar de nuevo para acabar con él.


  Pero le quedaba un consuelo para su venganza. Bob se había apoderado de Rosalind y le esperaba con ella reciamente amarrada a un par de millas del pueblo. A todo galope alcanzaron el lugar donde aguardaba el bandido con su presa. Lou, al verla, sonrió ferozmente y, sin apenas detenerse, gritó:


  —¡Entrégamela!


  Bob hizo pasar al caballo de su jefe el cuerpo de la muchacha. Esta, maniatada, con las piernas trabadas y una recia mordaza, nada podía hacer para defenderse. En su bello rostro, ahora pálido como la cera, se acusaban las huellas de la lucha por su libertad y del espanto por lo que hubiese podido suceder a su padre y a su prometido.


  Lou la sentó al estilo amazona delante de él, sujetándola entre sus brazos sin soltar las bridas, y mientras el caballo seguía su galope infernal, bramó:


  —Bien, muñeca, ¿conque tú eres el lindo bocado que se reserva el amigo Roy? Pues mucho me temo que no llegue a saborearlo en su vida. Si tanto te quiere, tendrá que dar la cara persiguiéndome y, si lo hace, le verás morir delante de ti o él te verá morir a ti primero, pero moriréis los dos.


  Los lindos ojos de la joven fulminaron al bandido con su mirada. Por sus palabras mantenía la esperanza de que Roy vivía y había hecho huir al bandido, pero temía lo que iba a suceder después cuando Roy se diese cuenta de su desaparición y se lanzase tras las huellas de su enemigo.


  Lou marcaba el camino buscando un terreno áspero y accidentado donde poder refugiarse. No se iría muy lejos en espera de la reacción de Roy y sus hombres, pues si huía después de la derrota sin al menos dar a sus hombres la satisfacción de ver morir a su enemigo, perderían la confianza en él y se produciría el cisma que siempre evitó a base de éxitos y mano dura.


  Galopaban por un terreno abierto con dirección a las depresiones que se levantaban ante ellos a no mucha distancia, cuando uno de los bandidos que se había adelantado frenó en seco y retrocedió rugiendo:


  —¡Los rurales! ¡Los rurales!


  Lou perdió por vez primera en su vida el control de sus nervios. Si en alguna ocasión podía temer un encuentro con la popular fuerza armada de Texas, era en aquella ocasión en que sus efectivos se veían mermados en un cincuenta por ciento.


  Furioso, bramó:


  —¿Son muchos?


  —Lo menos una docena.


  Sin vacilar un momento señaló el terreno que se erguía a su derecha, bramando:


  —¡A galope! Todos allí… y si lo alcanzamos antes que lo eviten, que nos ataquen si quieren.


  Como una tromba, los contrabandistas derivaron hacia la derecha con dirección al áspero terreno, cuando ya Miller y sus hombres avanzaban como diablos dispuestos a cortarles el paso.


  Lou, sin soltar su presa, calculó la distancia que le separaba de las depresiones y la que le separaba a su vez de los rurales y calculó que, aunque muy apretadamente, llegarían ellos antes. Esta esperanza le hizo redoblar el esfuerzo azuzando a los caballos a dar el máximo de rendimiento en su galope.


  Miller se dio cuenta del intento y maniobró para evitar que se adueñasen de aquel terreno que haría más difícil y peligrosa la pelea con los fugitivos y para evitarlo lanzó órdenes tajantes y los rifles empezaron a vomitar plomo.


  Y se entabló un pugilato de velocidad por la posesión del terreno. Si Miller cortaba la carrera de los indeseables, éstos poco tendrían que hacer ya en campo abierto.


  Tan justa fue la maniobra, que sólo cuatro bandidos de caballos más cansados o menos ligeros se vieron en la imposibilidad de llegar a las asperezas del paisaje. Los rurales formaron una barrera de plomo que les impidió seguir adelante y aun cuando intentaron virar escapando por otros sitios, parte de sus enemigos se lanzaron tras ellos sin dejar de disparar, mientras el resto de los rurales se esforzaba en acosar a Lou y los que habían logrado unirse a él para evitar que se atrincherasen en los accidentes del terreno e hiciesen más difícil y peligroso el poder batirles.


  Los cuatro que se habían disgregado del grupo fueron cayendo poco a poco tras una pugna feroz, en la que uno de los rurales sufrió la fractura de un brazo y otro una rozadura en la cabeza y del resto, sólo uno pudo ser alcanzado antes de que lograse refugiarse tras los altos peñascales que iban a servir de escenario al final de la pugna.


  Cuando Lou se vio protegido por las cresterías rocosas, bramó de rabia. Había perdido lo mejor y la mayor parte de sus hombres y se veía allí acorralado, con sólo cinco bandidos para iniciar la defensa y frente a un nutrido grupo de rurales, entre los que distinguía el uniforme del capitán de la División.


  Aquél iba a ser el final de su accidentada carrera. Un final siempre previsto y muchas veces burlado, pero si creían que le iban a abatir fácilmente, se equivocaban. Arrojó a Rosalind a tierra y, buscando refugio tras un saliente, abrió fuego contra los rurales. Sus hombres, diseminados y bien protegidos, le secundaban, y aquello se había convertido en una posición casi inexpugnable a causa de lo favorable del terreno.


  Miller, al darse cuenta, llamó a sus hombres.


  —Cuidado con exponerse demasiado. Nunca les alcanzaremos tratando de escalar de frente sus posiciones, pero cuatro de ustedes darán un rodeo y empezarán a escalar el terreno ganando alturas desde donde poder batirles. Los demás les entretendremos desde aquí amenazando con intentar subir a las alturas.


  El tiroteo continuó intenso. Los rurales buscaban a su vez protección en las peñas para disparar a lo alto y los bandidos se defendían fieramente buscándoles para disminuir su número.


  Y la tarde declinaba. Si aquello se prolongaba mucho, se echarían encima las sombras de la noche sin decidir la pugna y acaso sirviese para que el célebre bandido pudiese burlar el cerco y huir.


  Pero cuando mayor era el empeño entre ambos grupos, un rugido de desesperación brotó cerca de Lou y éste vio cómo uno de sus hombres se desplomaba no lejos de él y no había acabado de mirar hacia allí preguntándose cómo habían podido alcanzarle, cuando otro a su izquierda quedaba boca arriba en su refugio.


  Y fue entonces cuando al levantar la cabeza descubrió en unas altas cresterías dos rurales que disparaban hacia abajo buscándoles.


  Rabioso, volvió el rifle y buscó a uno. Debió herirle, porque captó un rugido de dolor y el rural desapareció, pero otro de sus hombres cayó no mucho más lejos y él sintió cómo los proyectiles se clavaban en la peña a su lado levantando fragmentos que le rozaron produciéndole lesiones leves.


  No podía continuar allí sin peligro de ser cazado y arrastrando el cuerpo de Rosalind e inclinado para ocultarse en la fisura que le protegía, se alejó ascendiendo por una pina senda que le llevaría a nuevas alturas si le dejaban llegar a ellas.


  Le costó un inmenso trabajo ganar unas cuantas yardas y encontrar otra posición. Al solo quedarle un hombre útil para la defensa, los rurales podían rodearle y acabar con él sin salvación posible. No terminaría de caer la tarde para que las sombras le protegiesen. Cuando alcanzó la altura; miró con ira a Rosalind, medio desmayada de tanta impresión, y, con acento cortante, bramó:


  —Si caigo yo, caerás tú también. Al menos me llevaré ese consuelo.


  Se asomó discretamente al reborde de su nueva posición. Había alcanzado una altura que descendía en pronunciada pendiente unas ocho yardas. Abajo se distinguía el tono oscuro de la lujuriosa vegetación que durante años y años debió crecer en este salvaje terreno. Por allí no podían subir ni él podía descender, pero podía ser atacado por los flancos y por la espalda si descubrían los pasos para localizarle.


  Con una piedra por delante trataba de ver lo que sucedía debajo de él. Los rurales apenas si daban señales de vida y sólo un par de ellos sostenían un nutrido tiroteo con el único superviviente que quedaba de la cuadrilla.


  Súbitamente llegaron próximos a él proyectiles que se cruzaban de varias direcciones. Los rurales habían escalado alturas inmediatas y le buscaban con saña. Lou se vio perdido y con gesto feroz cortó las ligaduras de los pies de Rosalind y la hizo ponerse en pie. Luego la arrancó el pañuelo de la boca, dejándola solamente atada de las manos, y rugió:


  —Que te vean bien. Me servirás de escudo y si siguen disparando sobre él, te llevarán primero por delante. Díselo para que lo comprendan.


  Y con voz de trueno, gritó:


  —Cuidado, tengo una mujer conmigo, una mujer por la que su amigo Roy daría la vida si fuese preciso. Si siguen disparando la pondré delante de mí como escudo y allá ustedes si la matan.


  Ante el aviso, la voz del capitán ordenando a sus hombres que dejasen de disparar sobre Lou, vibró sonora y enérgica. Luego, el audaz capitán asomando por entre dos peñascos, rugió:


  —Lou, no seas cobarde. Ten el valor de defenderte por ti mismo y no exponer a una infeliz mujer.


  —Mi vida vale tanto como la suya. Se la canjeo. Si me dejan escapar les prometo soltarla viva.


  El capitán se asomó más con el revólver preparado para aprovechar cualquier descuido de Lou y disparar sobre él, pero el bandido había puesto a la muchacha por delante y asomaba la mano armada de revólver.


  —No puedo hacerlo, Lou. Mi deber me lo impide.


  —Pues disparen. Nadie se lo impide.


  Pero nadie se atrevía a hacerlo. Rosalind era la muralla protectora que salvaba su vida.


  La joven, ante el peligro, estaba empezando a reaccionar. Sabía que los rurales no accederían a la petición y que en cualquiera de los casos, por los proyectiles del uno o de los otros, ella caería sobre aquella fatídica peña.


  Y si la muerte estaba fija en ella para hacer presa, a lo menos que tenía derecho era a escoger la muerte por sí misma, una muerte que no favoreciese a aquel bandido.


  Sus ojos inclinaron la mirada hacia abajo. La pendiente del talud era violenta y el fondo estaba a unas cuantas yardas. Allí también esperaba la muerte, pero al menos una muerte heroica y no forzada.


  Y, sin vacilar, tomó una decisión. Movió el brazo derecho con infinita rabia y violencia y pegó en el de Lou, desviando el revólver. Luego, con gesto bravo, se dejó caer sobre el reborde y se lanzó rodando por la pendiente.


  Dos gritos al unísono lanzados por el capitán y Lou vibraron con diferente timbre seguidos de un coro de ellos emitidos por los rurales que asistían a la dramática escena. Miller, temiendo por la vida de la muchacha, que se había sacrificado heroicamente para que la justicia fuese cumplida, y Lou porque, perdido aquel escudo protector, se sabía sin salvación posible.


  Veloz, se dejó caer a tierra y recogió el revólver que Rosalind le había hecho perder. En su rabia, lo volvió al borde de la cortada disparando hacia abajo para después enderezarlo y buscar al capitán.


  Pero éste, veloz, había disparado sobre él. Los dos primeros disparos pasaron altos por haberse tirado a tierra el contrabandista de manera fulminante, pero el tercero y el cuarto dieron de plano en el cuerpo de Lou, quien al saltar por el dolor, perdió el equilibrio y a su vez rodó por la pendiente, siguiendo el mismo camino que había seguido la valiente muchacha.


  Miller, aterrado, bramó:


  —¡Pronto!, a mí todos. Hay que bajar ahí abajo.


  Como el único superviviente de la cuadrilla también había caído antes que Lou, los rurales, con desprecio de sus vidas, empezaron a descender por los riscos con riesgo de despeñarse, pero les había impresionado de tal modo el heroísmo de la joven, que todos anhelaban poder intentar algo por salvarla si aún llegaban a tiempo.


  Buscando los lugares más aptos para deslizarse al fondo, aprovechando grietas y salientes, empezaron el descenso. Todos se sentían dominados por una angustia terrible al ponderar el estado en que encontrarían a la infeliz muchacha.


  El que primero había dado el ejemplo de lanzarse en socorro de Rosalind había sido el capitán. Como loco se dejaba escurrir por la peña culpándose de la trágica resolución de la prisionera. Se había negado en redondo a tratar con el bandido y ella se había dado cuenta de lo que significaba la negativa.


  Por fin, tras un momento de peligro en el que varios estuvieron a punto de rodar por la pendiente, consiguieron llegar al fondo. La hiedra, espesa, retorcida y altísima, formaba una alfombra tupida de media yarda de espesor que les impedía avanzar, pues les aprisionaba como tentáculos extraños.


  Hasta que un rural tropezó con un cuerpo medio oculto en la maraña. Al inclinarse y ponerle al descubierto, comprobó que se trataba de Lou.


  Estaba rígido, lo que demostraba que o cayó muerto o murió al choque en la caída.


  Siguieron explorando ansiosamente, hasta que el capitán emitió un grito indicando un lugar en el que había descubierto un bulto que se destacaba entre los salvajes arbustos.


  Todos corrieron como les fue posible hacia él. Era el cuerpo de Rosalind que, cara al cielo, yacía como muerta con el rostro cubierto de rasguños, que se había producido en la trágica rodada.


  Sus manos aparecían aún trabadas por la cuerda y el capitán, acercándose a ella, la miró un momento con gesto desesperado y luego buscó su corazón.


  Su rostro se transformó al observar que latía. Irguiéndose, clamó:


  —Pronto, ayúdenme a ver cómo la sacamos de aquí. Está viva.


  La levantaron entre cuatro, mientras el resto buscaba una salida al ingente tajo. Éste rodeaba unos cantiles y, más adelante, entre dos peñascos, presentaba una salida a una estrecha senda.


  La subieron por ella y, más tarde, rodeando peñascales, consiguieron descender por caminos más fáciles hasta salir de aquel terreno de infierno.


  La joven fue trasladada al lugar donde habían estado acampados. Por entre los árboles brillaba el agua algo estancada de un débil arroyo y de él extrajeron sombreros llenos de agua que vertieron en el rostro y cabeza de la muchacha.


  No presentaba, al parecer, heridas graves, sino magullamientos y serios raspazos, pero si no había más, era lo menos que podía haber sufrido en una caída tan espectacular.


  El capitán contemplaba a la muchacha con arrobo. Era de lo más lindo que había visto en su vida y esto, unido al valor y entereza que había demostrado en tan trágicos instantes, atraían toda su simpatía.


  Se esforzaban en hacerla volver en sí, cuando de nuevo un rural gritó:


  —Cuidado… más jinetes se acercan.


  Los rurales se apresuraron a montar a caballo dispuestos a sostener una nueva lucha si se trataba de alguna otra facción de la cuadrilla. Aunque habían perdido un hombre y tenían dos heridos, estaban dispuestos a luchar contra fuerzas diez veces superiores.


  La tarde estaba próxima a expirar. Ya no se podía precisar el paisaje con claridad, aunque sí se precisaba que se trataba de un grupo de jinetes compuesto por más de dos docenas de hombres.


  El capitán, al comprobar el excesivo número, adivinó que no podía tratarse de más gente de la cuadrilla. Lou no había reunido nunca tantos hombres ni contando con ellos hubiese huido con sólo diez.


  Y con una orden enérgica detuvo la acción de los rurales.


  —¡Quietos! ¡No disparar! Creo que se trata de gente que viene persiguiendo a Lou y los suyos.


  Los rurales detuvieron sus caballos formando una larga fila con los rifles levantados por si acaso, pero cuando el grupo se adelantaba, alguien que marchaba en cabeza gritó:


  —¡No disparen! ¡Somos gente de paz!


  —Adelante —ordenó el capitán.


  Los jinetes galoparon raudos hasta acercarse a los rurales y una voz ronca y emocionada clamó:


  —Por favor, ¿quién manda este destacamento? ¿No han visto ustedes pasar jinetes por aquí próximos?


  Miller, adelantándose, contestó:


  —Llegaron hasta aquí, pero de aquí no pasaron. Si preguntan por la cuadrilla de Lou… ya no existe.


  Roy, que marchaba en cabeza, adelantó su caballo y ciego de angustia preguntó:


  —¿Y no han visto, con ellos… a una muchacha que… que… habían raptado?


  Se habían adelantado lo suficiente para que el capitán pudiese apreciar sus facciones y aunque le encontraba bastante cambiado, pues se había hecho un hombre recio y menos fino que era en la academia, no por eso dejaba de apreciar en él al hombre que con tanta ansia había buscado.


  Y adelantando el caballo, contestó con voz truncada:


  —Sí, Roy, no te preocupes, que la muchacha está viva… afortunadamente.


  Roy, al oírse tutear, miró intensamente al capitán de los rurales y sus ojos se abrieron desmesuradamente. Luego, con acento de infinita alegría, clamó:


  —¡Walt!


  —¡Roy!


  Éste adelantó el caballo, lo puso al lado del, del capitán y ambos se fundieron en un mudo, pero recio abrazo. En los ojos de ambos brillaban lágrimas de alegría profunda.


  Los rurales y los peones de Roy miraban a los dos hombres con asombro infinito. Los creían desconocidos el uno para el otro y aquel abrazo recio que no se acababa nunca y aquel acento de infinita alegría patentizaba su viejo conocimiento.


  Roy, a quien el recuerdo de Rosalind acuciaba amargamente, aflojó el brazo, diciendo:


  —Walt, nunca supuse encontrarte aquí… al mando de los rurales y… con el grado de capitán ya. Es algo maravilloso que celebro con toda el alma, pero, perdona, ya hablaremos de esas cosas. Siento la angustia de… lo que ha podido pasar a mi novia.


  —Hum… ¿Conque la muchacha es tu novia?


  —Sí, Walt, ¿dónde está y cómo está?


  —No está lejos y no está mal, aunque sólo por un milagro. Es la mujer más valiente que he conocido y gracias a ella pude deshacerme de Lou. Se jugó la vida heroicamente para desprenderse de él y permitirme que le clavase varios tiros en el cuerpo.


  —Llévame a su lado, Walt, quiero verla y luego me contarás lo sucedido. Ese buitre nos atacó cuando estábamos en el baile de la plaza y raptó a mi novia. Le fue mal, se dejó allí la mitad de la cuadrilla y escapó, pero no sin raptar a Rosalind y prender fuego a mis propiedades. No sé qué habrá quedado de ellas, pero no importa. La vida de Rosalind valía por todo el dinero del mundo y si se ha salvado, lo demás carece de importancia. Me sobran arrestos para empezar de nuevo.


  Walt desmontó y todos los demás también. El capitán llevó a Roy junto a Rosalind, que aún seguía privada de sentido:


  —No te alarmes, que no es gran cosa. Las lesiones son leves, pero su estado obedece a que se dejó caer por un terraplén rocoso de ocho yardas y se ha conmocionado. De no hacerlo así, o Lou la hubiese matado o quizá nosotros, aun sin quererlo, porque el bandido, al verse perdido, la tomó como escudo protector. Fué ella quien, de súbito, le dio un golpe en la mano, le tiró el revólver y se dejó rodar por el precipicio. Entonces pude acabar con Lou, que rodó también al fondo, pero muerto. Nos costó mucho llegar allí y sacarla, pero por fortuna he comprobado que carece de importancia lo que tiene.


  Roy apenas le oía. Se había inclinado sobre Rosalind y auscultaba su corazón para convencerse de que no le mentían.


  Ya más tranquilo, se volvió a Walt, diciendo:


  —Dime lo que sucedió. Yo te contaré el resto.


  El capitán empezó por darle cuenta de su decisión de visitarle cuando supo que había sido él quien entregara el alijo en el cuartelillo, pues por el nombre había comprobado que se trataba de él. Luego le explicó cómo se habían dado de cara con Lou y el resto de su cuadrilla y la lucha que habían sostenido hasta que sólo quedó el áspero jefe y cómo Rosalind, con su heroísmo, había resuelto el final. Luego añadió:


  —Los muertos han quedado allí, en las cortadas. Mañana, de día, nos ocuparemos de ellos.


  Roy, a su vez, le dio cuenta de cómo habían sido atacados por sorpresa y todo lo sucedido durante la lucha hasta arrojarle de allí, no sin dejar a su espalda y los almacenes prendidos por el fuego.


  Cuando terminaron las explicaciones, Roy, emocionado, afirmó:


  —Walt, tu intervención ha sido providencial. Sin ella yo hubiese perdido para siempre a mi amada y la vida para mí no hubiese tenido ya importancia. Te debo algo que no pagaré jamás.


  —¡Roy, no hables así! Hace ocho años pagaste por adelantado esto y cuanto pudiese hacer por ti. Sin tu sacrificio, sin tu rasgo de bondad, sin aquello que no he podido olvidar nunca, yo no habría sobrevivido ni sería lo que soy hoy. A ti te lo debo, como te debo la alegría que mis padres han gozado al verme salir de la academia para incorporarme a un regimiento. Eso no tiene valor tasable, porque es único. Y no sabes lo que te he recordado como una pesadilla, las gestiones que hice para dar contigo. Te fuiste durante mi enfermedad, estuve un mes entre la vida y la muerte y al cabo de ese tiempo me enteré de todo y encontré tu carta en mi guerrera. Para salvar mi vida y mi carrera sacrificaste la tuya y algo más hondo y terrible: el cariño de tus padres.


  »Yo fui a verlos, Roy; quería saber de ti y les conté toda la verdad, pero ya era tarde. Tu padre se sintió conmovido y me dijo que no hiciese nada por aclarar lo ocurrido y que terminase mis estudios, al menos que tu sacrificio tuviese una compensación. La verdad cambió sus opiniones, se sintió orgulloso de ti, pero… tarde, Roy, demasiado tarde, porque ya no supo de ti. Le he escrito muchas veces hablándole de las gestiones emprendidas para encontrarte y me ha escrito diciéndome que tampoco él había conseguido encontrar tu pista. Ha debido pasar meses y meses de angustia deseando abrazarte de nuevo y nadie pudo darle esa alegría. Roy, ¿no has vuelto a saber de él?


  Roy, emocionado, repuso roncamente:


  —No, Walt. Cuando me escribió que me consideraba como muerto comprendí que así sería y ya no insistí. Fué para mí algo rudo que he tenido clavado en el alma todo este tiempo, pero ahora… ahora, Walt, está anocheciendo el día más feliz de mi vida. He destrozado la cuadrilla de Lou, he vuelto a encontrar viva a mi novia, encuentro al buen amigo del que tanto recordé durante ocho años deseándole toda suerte de felicidades y me entero de que mis padres no han renunciado a mí como creía, que siguen amándome como yo a ellos y que añoran volver a abrazarme como yo lo añoro. Walt, ¿crees que un hombre puede ansiar más felicidad que la que el destino vierte sobre mí en este momento a raudales?


  —Me alegro, Roy. Te lo mereces todo y si yo he podido contribuir a aumentar esa felicidad, me llena de alegría, porque ya era hora de que pudiese devolverte algo de lo mucho que te debo. Puedo asegurarte que no eres sólo el hombre feliz en este momento, yo lo soy también, porque de aquí en adelante habré sacudido de mi alma el peso que me atormentaba al no saber qué habría sido de ti y de ahora en adelante, puedo vivir tranquilo. Soy joven y tengo mucha vida frente a mí para imitarte.


  —Y yo lo celebro, Walt. No se ha perdido nada porque tú concluiste la carrera, eres nada menos que capitán de rurales y tienes un gran porvenir por delante. Yo me abrí paso en la vida por mi propio esfuerzo y estoy tan contento de ello, que no lo cambio por otra vida distinta, aunque fuese más blanda y agradable. Sé lo que es ganarse el pan trabajando y me gusta.


  »Si me faltaba algo, tú me lo traes en tus palabras. Mis padres viven y siguen queriéndome. Esto es glorioso y un día, no tardando mucho, iré a verlos, Walt, iré a verlos y abrazarles, pero no solo. Iré con Rosalind, mi mujer, a ofrecerles una hija más a cambio del hijo que consideraban perdido.


  —Lo celebro, Roy. El mundo da muchas vueltas y cuando los hombres son buenos reciben su recompensa. Tú te la merecías y aunque haya sido a costa de sinsabores y amarguras, la has alcanzado.


  —Sí, Walt, y el destino ha querido que fueses tú quien en última instancia me trajeses todo eso que necesitaba. Dicen que amor con amor se paga y tú has pagado con creces lo que considerabas una deuda. Nunca me arrepentí de lo que hice en tu favor y quizá éste sea el premio.


  Roy cortó la conversación. Rosalind empezaba a dar señales de vida y al abrir los ojos miró en derredor asustada.


  Con voz apagada, murmuró:


  —Dios santo… ¿dónde estoy? ¿Qué ha sucedido?


  La mano de Roy apretó la suya, diciendo:


  —Rosalind, amor mío, estás aquí, sana y salva, y yo a tu lado. Soy yo, Roy, ¿no me reconoces?


  —¡Oh!, Roy… tú… creí que… Fué horrible, Roy. Aquel bandido quería matarnos a ti y a mí. Me puso como escudo y yo… yo… preferí morir por mí y me arrojé… me…


  —Calla, no lo recuerdes. Lo sé todo, me lo ha contado el capitán de los rurales. El capitán Walt Miller, ¿recuerdas la historia que te conté con motivo de mi expulsión de la academia? Pues era él, el mismo que esta vez ha intervenido tan oportunamente y acabó con nuestra pesadilla. Gracias a tu valor pudo matar a Lou y ya nadie queda de su temible cuadrilla. De aquí en adelante nada turbará nuestra felicidad, Rosalind, porque nadie podrá amenazarla y, aún más… yo soy doblemente feliz, Rosalind, muy feliz, porque Walt te ha salvado para mí y porque al encontrarle me pagó el favor con otro más grande. Él me ha devuelto el cariño de mis padres. Ha estado en contacto con ellos desde que salí de la academia y mi padre, al saber la verdad, me ha perdonado y ansia volver a abrazarme. Cuando nos casemos, Rosalind, iremos a verles.


  —¿De verdad que puede ser cierta tanta dicha, Roy? ¿Ves cómo Dios es bueno y no nos deja de su mano cuando creemos en él y nos encomendamos a su poder?


  —Sí, Rosalind, así es. Mira, aquí le tienes, éste es Walt Miller, mi viejo compañero de estudios, el flamante capitán de rurales de El Paso que añade a su hoja de servicios el honor de haber acabado con la cuadrilla de contrabandistas.


  —Oh, no sabe cuánto me alegra conocerle y saber que tu sacrificio no fue inútil. Es un valiente que luchó mucho y bien contra esos tipos. Capitán, siento un gran placer en conocerle y en darle las gracias por haberme salvado de las garras de aquel monstruo. De aquí en adelante considéreme su amiga, ya que es usted amigo de Roy.


  —Gracias, señorita, soy amigo de él y le envidio en algo que esta vez no podrá cederme, porque a ese sacrificio no llega ningún hombre. Se puede ceder la fortuna, la posición, el honor y hasta la vida. Lo que no se puede ceder es el amor de una mujer como usted.


  Y la estrechó la mano besándosela.


  ***


  Cuando al día siguiente, ya repuesta Rosalind de sus emociones, regresaron a Lamela, Roy sufrió la más viva impresión al comprobar que no estaba arruinado como él creía. Gracias al heroísmo y esfuerzo de los vecinos del poblado, el fuego pudo ser sofocado en su iniciación y los destrozos y pérdidas eran insignificantes.


  Entonces, Roy, abrazando a Rosalind, dijo:


  —Querida, mañana acudiremos a la iglesia y haremos decir una misa en son de gracias por los dones que el Señor ha derramado sobre nosotros. Cuando el hombre es feliz, no lo merece si no se acuerda de quien contribuyó desde su trono a que alcanzase esa felicidad.


  —Dices bien, Roy —afirmó ella humildemente—, y te diré que te has adelantado a mis deseos.


  


  FIN
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